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APLIGAÜÓN DEL VAPOR A  LAS FAENAS AGRÍCOLAS.

Si consideramos e l entusiasmo con que los ex ­
tranjeros se dedican á mejorar todos los ramos q̂ ue 
tienen relación con la  agricultura, naturalmente 
debem os suponer que antes de una época, tal vez 
n o  m ny lejana, debem os clasificar la agricultura 
inglesa, la  francesa ó la  belga en dos categorías, 
que será la una la practicada por m edio del agua 
fría, y  la  otra  por la  del agua caliente.

Tam bién podrem os ver que las mismas opera­
ciones que necesita la  lana hasta ser hilada, para 
con ella fabricar el paño, etc., tendrá que sufrir la 
tierra por m edio de minuciosas limpiezas para la 
separación ó segregación de piezas grandes y  pe­
queñas, y  luego ser rastrillada ó cardada. Que 
cuando alguna operación sea susceptible de poder 
adquirir la rígida y  m inuciosa precisión del tra­
bajo que realizan sólo las máquinas, éstas sean 
exclusivam ente las que lo  hagan.

A unque la inteligencia del hom bre es superior 
á todo en el mundo, m erced á la  Omnipotencia 
Divina, es indudable que el alma verdadera d$ las 
máquinas es la regularidad.

E s tal el anudamiento que tienen entre sí todas 
las operaciones en que la  potencia mecánica inter­
viene, que de ello  resulta no existir progreso a lgu ­
no que no se deduzca de otro ; así es que obser­
vando con alguna detención las operaciones de 
una gran fábrica de hilados, veremos que n o  sería 
d ifícil que con el tiem po preparemos la tierra bajo 
los m ism os principios y  preliminares que necesita 
cualquiera clase de tejido.

E l segar en surcos ó segar mecánicamente se­

rán dificultades que dejarán de serlo tan pronto 
com o se venza cualquiera de ellas; así com o tam­
bién  dejará de serlo el trabajo más ó m enos pro­
fundo que se dé á las labores; porque tanto éstas 
com o otras muchas faenas del cam po, costarán 
m enos si las hace e l vapor, en vez del ganado bo­
yal, caballar ó mular.

Con la  aplicación de la locom otora al cultivo de 
la tierra y  á la jardinería mecánica se constituyen 
los dos principios á los cuales podrá aplicárseles 
el nom bre de agricultura p o r  medio del agua ca­
liente y  agricultura p or  medio del agua fr ía .

E sta  tiene por base el arte de las irrigaciones, 
aplicado en grande escala á todos los terrenos 
montuosos ó accidentados, en los que por la  misma 
razón que en ellos el laboreo m ecánico es mate­
rialmente im posible, al menos podrían ser ventajo­
samente convertidos en prados naturales para la 
crianza de ganados, que aumentarían provechosa­
m ente el alimento del pobre jornalero, por lo  re­
gular poco nutritivo y  no m uy abundante.

Con prados y  ganados, e l abono abundaría para 
fertilizar las tierras destinadas á ser trabajadas 
por m edio del vapor, y  el halagüeílo porvenir 
pronosticado por el autor de la  P olítica  universal 
será tal vez el presente, puesto que la máquina 
que puede reconocer el suelo, lim piarle, y  aun, si se 
quiere, cardarle, el que prim ero la  inventó en 
Francia fueron lo s  Sres. Barrat herm anos, la  que 
perfeccionada de un m odo sorprendente, surca ya 
la  tierra con tanta facilidad y  rapidez com o e l vor- 
por hiende las ondas del mar. E ste nuevo Fulton, 
m ás dichoso que e l antiguo, ha podido gozar del 
inestim able testim onio de honrosa m ención que le 
tributaron las comisiones de los más entendidos 
académicos, agrónom os é ingenieros, que debere­
m os resumir, aunque sea historia retrospectiva, 
en los térm inos siguientes:

«Q ue el problem a de la  aplicación del vapor 
está resuelto por los Sres. Barrat, y  que su apli­
cación práctica está exenta de toda duda.»

Con este sorprendente adelanto, uno de los mu­
chos que ha creado e l ingenio de nuestra época, 
se hau roturado por m edio del arado, m ovido por el

vapor, las ricas landas de Francia, cuyo número de 
hectáreas era de tres m illones y  m edio, sin contar 
las de inferior calidad, en las que se admira la 
m ilagrosa realización del cu ltivo automático, que 
labra la  tierra, la  iguala , la  siem bra, siega las 
m ieses, desgrana, m achaca las semillas, trilla la 
paja y  hace cuantas operaciones e l hom bre sólo 
hace á fuerza de trabajo y  penalidades.

Los primeros que en e l extranjero se dedicaron 
á  aplicar el vapor al arado, fueron O sbom e, James 
U sher y  L ord  W illon gh by. E l prim ero, en 1S46, 
p id ió un privilegio por sus dos máquinas de vapor, 
que conducidas a l cam po sobre ruedas, eran colo­
cadas una enfrente de otra, á la  distancia de 2 0 0  
m etros, sobre carriles m ovibles, para ejecutar el 
trabajo por m edio de la  atracción que ejercían dos 
cadenas. U na de estas máquinas ponía en m ovi­
m iento diferentes rejas de arado, que por sus d i­
ficultades en la  ejecución y  por el coste de las ope­
raciones, apenas nació este invento cuando pereció 
en su infancia.

E n  Ju lio  de 1849, Jam es U sher, de Edim bur­
g o , tam bién obtuvo otro privilegio por una máqui­
na de arar m ovida por el vapor, cuyo mecanismo 
era m enos com plicado.

E n  1850, Lord ‘VVillonghby hizo e l prim er en­
sayo en Grimsthorpe de otra m áquina que fué 
una verdadera BÍmplificación de la de Osborne.

Entre las m uchas para ejecutar las labores de 
la tierra y  cuantas faenas agrícolas son im agina­
bles, que fueron expuestas en el Palacio de cristal 
de Londres y  que m erecieron la  atención del ju ­
rado, debemos consignar las siguientes:

L a  portátil de vapor, de la fuerza de seis caba­
llos, para hacer funcionar la de trillar; así como 
otras usadas en la  agricultura inglesa, inventadas 
por M r. C. Burrell, en Thetford, N orfolk .

L a de cavar, de J . Parsons, fabricante en Gra­
ven Farm , Stanfort-ITill, Londres.

La locomotora universal, para arar y  regar la 
tierra, inventada y  fabricada p or  C. Burcham , de 
Heacham Linn, y  otras m uchas que om itim os.

Sin em bargo, n inguna de todas estas tenía ana­
logía con la ya citada de los Sres. Barrat, de París.
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E s indudable que el arado ha sido el instru- 
roeato que más asiduas irieditaciooes ha costado 
á todos los hom bres que desean ver prosperar la 
agricultura. C onocido de los pueblos más anti­
guos para ayudarles á rom per la tierra, ha reci­
b ido eu los tiempos modernos muchas y  muy va­
riadas formas para ahorrar la  fueza, ya  de los ani­
m ales, ya del viento, ya  del vapor, puea no hay 
modificación que no se haya ensayado con más ó 
menos feliz éxito.

Natural era que el ingenio humano se dedicase 
con empeño á perfeccionarlo, pues el arado es la 
base fundamental de las faenas rurales, y  los 
nuestros, m ovidos por dos animales, con su  tradi­
cional y  prim itiva im perfección, representa cada 
uno, coa  m ny raras excepciones, el trabajo de 
sólo diez hom bres, y  una labor m uy inferior á la 
que ejecutan cinco cavadores. Pero m uchos de 
nuestros labradores se figuran que los arados ex ­
tranjeros no sirven para nuestros terrenos, aquf 
por fuertes y  duros, allí por plagados de raíces, y  
allá por húmedas. Este es un error.

E n  Inglaterra, en  Francia, eo Suiza y  en A le ­
mania hay también terrenos de todas esas espe­
cies, y  se lucha con  mayores dificultades que por 
acá para el cultivo.

Tienen diferentes clases de arados, y  á cada loca­
lidad aplican el que más le conviene.

E n  E spaña, hace más de cincuenta años, don 
Andrés Herrarte, de V alladolid , construyó uno 
variando la  figura de la reja, con alguna que otra 
modificación que entonces fué elogiada nada más.

E n  su tiem po, D . Antonio Rogás m odificó el 
arado escocés, ya ensayado por los Sres. Gordon, 
Bardaji y  rector del colegio de ingleses eu V alla­
dolid , y  tanto éstos como los posteriores, inventa­
dos ó perfeccionados no sólo por-nuestro inolvida­
ble profesor de agricultura en el Jardín Botánico 
de esta corte , D . Pascual A sensio, sino tam bién 
por los Sres. R einoso, Jaén y  nuestro m uy ilus­
trado y  com petente am igo D . J. H idalgo Tabla­
da, etc., etc., y  que fueron presentados en la E xpo~  
gíeión A grícola  de 1857 en Madrid, todos ellos han 
dejado de ser adoptados por la  generalidad de 
nuestros labradores, entre los cuales hay m uchos 
que no se olvidan de encapotarse en un extremo 
vicioso de cerrar los oídos y  volver la espalda 
con desdén á lo  que el ju icio  de los hombres sen­
satos é im parciales abona y  su manejo recomienda, 
por aquello de moro murió m i padre, moro ke de 
morir yo.

E l ya citado arado m ovido por el vapor, inven­
tado por los Sres. Barrat, ha representado, antes 
y  después de haber sido perfeccionado, un trabajo 
que sujeto á cálculos matemáticos no tenía pun­
tos de com paración ni con los perfeccionados ante­
riorm ente, ni m enos con los que estaban á la sa­
zón en uso en E spaña, acerca de los cuales son 
dignas de estudiarse las muchas apreciaciones y  
cálculos que sirven de base al cultivo inglés, y  que 
están consignadas en la  obra publicada en L on­
dres por Mr. H osking, titulada Inquirí into tke 
kistory o j  agriculture. Su superioridad es tan in ­
contestable, que tanto las comisiones nombradas 
eo Francia por los M inistros de la  Guerra y  el de 
Com ercio, cuanto las designadas por diferentes 
corporaciones, dieron inform es tan laudatorios, que 
iguales no existen en la historia de las ciencias y  
de las invenciones.

D icha máquina se componía, desde que fué in­
ventada, de una locom otora con cilindros oscilan­
tes, colocada sobre cuatro ruedas de hierro con 
llantas m uy anchas, pero teniendo un eje al cual 
tenia adaptados diez azadones.

L a  prim era prueba que de ella se h izo fué en el 
parque de J lercy , donde, según la  relación de 
Mr. M alepeyre, andaba 0 ,15 metros por golpe de 
pistún, clavando los azadones en la tierra y  sacán­

dolos de 32 á 40 veces por m in u to ; avanzando en 
este tiem p o4  metros 9 0 centím etros, dejando ca­
vada una superficie cuadrada de 9,8 metros y  Ó,10 
metros de profundidad.

E l resultado fué labrar 600 metros cuadrados 
por hora, y  6 .0 0 0  al día de diez horas ; aunque si 
se le hubiese aumentado la presión del vapor, su 
trabajo hubiera sido doble.

L a  segunda prueba se hizo en Soloña, eu la 
F erté-Saint-A ubiu , en presencia de una comisión 
del Consejo general del departamento de L oiret, y  
según el inform e de M r. Becquerel, miembro del 
Institu to, eu él se pedía al G-obierno: «q u e  en 
atención á que la m áquina de Barrat funcionaba 
perfectam ente, debía ser confiada áaquellos labra­
dores que necesitasen hacer grandes roturaciones’ 
bajo la responsabilidad de cuidarla y  conservarla 
sin deterioro alguno, s

Otras dos ])ruebas más se hicieron, cuyos resul­
tados no pudieron ser más satisfactorios, pues en 
la que dió su dictamen el célebre M r. Boussiogault 
decia a que la máquina había funcionado en un 
terreno erial, com jiaesto de tierra vegetal y  com ­
pacta, con bastante hierba, y  que la volcaba de 
una profundidad de 14 centím etros y  con 8 6  go l­
pes por m inuto, labrando por hora 648 metros 
cuadrados, ó sean 7,7 áreas 76 centiáreas por día 
de doce horas. s>

En la cuarta y  ú ltim a, que se hizo en Versalles, 
el dictamen de la ponencia fué xque la locom o­
tora trabajaba perfectam ente, sin em bargó de ser 
tierra pedregosa, desigual, com pacta, y  dejando 
tras ella una labor inm ejorable en cuanto á la 
perfecta división del suelo.®

L a bondad incuestionable de la  máquina de 
Barrat quedó confirm ada, pues sirvió de base á la 
layadora de los Sres. K ientzi y  Jarri, que se ensa­
yó por prim era vez en Versalles y  que es sólo una 
m odificación de aquélla.

P or últim o, la  aplicación de la  fuerza de vapor 
al laboreo de las tierras continúa preocupando á 
los agricultores, y  nosotros, en presencia de tales 
hechos, nos sentimos inspirados por el ardiente 
deseo de encarecer este invento, verdadero progre­
so material para la prosperidad agrícola, porque, 
aunque escritores aislados y  sin títulos, alzamos 
siem pre nuestra débil voz clamando por mejoras 
positivas, para merecer la  justa clasificación de los 
que al bien y  prosperidad pública anteponen el 
egoísm o personal, que es e l sím bolo del estoicis­
m o avaro que á costa ajena medra y  se engran­
dece.

B a i b i n o  C o b t é s  y  M o r í l m .

EL OTOÑO EN EL JARDÍN.
E L  T Í L T I M O  T B I U N F O . — L A  D A L I A .

Preciso es confesar que hemos escogido m uy mala 
hora para haceros entrar al jardín. H em os obrado 
com o si queriendo ofreceros una hermosa fiesta, os 
introdujésemos en la  sala de baile ea el m om ento 
en que la  claridad de la m añana, filtrando entre 
las cortinas, ha hecho ya palidecer el brillo de 
las araíias, cuando las frescas toilettes de la  v is- 
pera se han convertido en oropel, y  cuando los b a i­
larines, con los ojos fatigados, el color lív ido, el 
cabello eu desorden, parecen espectros ocupados 
en terminar la últim a vuelta del sabbat.

P or haber durado seis meses en el almanaque 
la fiesta del jard ín , también presenta ahora un 
aspecto algo parecido al de ésta; pero hay entre 
ellas la  diferencia que su fin  no tiene nada de g ro ­
tesco , y  á pesar de lo  que han dicho los i)oetas 
elegiacos, nada de lúgubre. Tenemos sobre los 
vegetales bastantes ventajas para n o  negar que 
hay un punto en que nos gan an , punto capital

en todas m aterias: el del desenlace. N osotros nos 
vamos generalmente de este m u n do, usados, vie­
jo s ,  desplum ados, cansados, y  las más de las veces 
con un exorno deplorable de que la lam parilla y 
el frasco de la medicina son los principales acce­
sorios: la planta desaparece resplandeciente, sus 
últim os días son días de su triunfo.

E n  Junio se abren las flo res : en Octubre las 
hojas tom an una diversidad y  veracidad de co lo ­
ridos que las hace á su vez flores; flores efímeras 
que el m enor viento separará de la  rama y  que 
vendrán á cubrir el suelo después de haber dado 
vueltas algunos instantes en el aire, pero que 
antes habrán transfigurado mom entáneam ente el 
paisaje, dándole un aspecto de los más pintores­
cos , á veces de los más grandiosos.

H ace poco decíamos que la poesía se fundaba 
m al en transform ar esta decoración y  esta caída 
de las hojas en una especie de em blem a de la  de­
crepitud y  de la muerte que nos aguardan.

Tanto valdría rim ar sentimentalmente sobre 
los accidentes de la dentición que afectan a l niño, 
y sobre los cambios de piel y  de concha de loa 
reptiles y  crustáceos. E sta  transform ación, esta 
desaparición no son sino las evoluciones de la 
vida vegetal.

E l árbol se quita su vestido v ie jo , esperando 
que e l sastre le haya confeccionado uno nuevo y  
m ejor á su talle: no hay en esto verdaderamente 
materia para elegías.

I^a flsiología, que quiere la palabra de todos los 
enigm as, ha querido determinar las causas de la 
decoloración de las hojas y  las de su caída. A lg u ­
nas hojas artificialmente abrigadas han conservado 
su tinte prim itivo hasta el m om ento en que se 
desprenden del árbol, y  esto mientras sus vecinas 
pasaban, ya a l rojo, ya al am arillo: otras, de las 
cuales sólo una fracción se hallaba en una obscu­
ridad protectora, no han m odificado su tinte sino 
en esta fracción , mientras la otra parte que estaba 
descubierta permanecía con el descolorido otoñal. 
Se h a  inferido que la dirección y  la  intensidad de 
los rayos solares entraban por algo en aquella 
transformación anual.

Pero el fenóm eno es com plejo: es m uy hum i­
llante para el dios del d ía , pero la  ciencia le ha 
descubierto un colaborador en esta operación, como 
si se tratase de im a opereta : un trabajo quím ico 
que se opera en los tejidos tom a parte eu la meta­
m orfosis.

Se conocen los principios de la  respiración de 
los vegetales: es un privilegio de sus partes ver­
des: durante la nocheestas plantas toman oxígeno 
de la atm ósfera y  le restituyen ácido carbónico; 
bajo la influencia de los rayos solares, al contrario, 
este ácido carbónico se descom pone, la planta ab­
sorbe el carbono y  se desprende el oxígeno. Por 
consiguiente, cuando e l color de las hojas se m o­
difica, pierden esta facultad y  cesan de exhalar su 
oxígeno. Encontrándose éste en superabundancia, 
se fija en las partes verdes contenidas en las células 
de sus tejidos, las oxida com o oxidaría otras sus­
tancias, y  esta oxidación contribu3’e ú com pletar 
la degradación del colorido.

Quizás nos agradezcan, al revelar este pequeño 
m isterio, reducir á su ju sto  valor una de las im á­
genes con que el idealism o gustaba hacer un 
arma.

Cuando nos hemos distraído con esta larga d i­
gresión , una debilidad para la que reclam amos 
indulgencia, teníamos que presentar excusas por 
el aspecto lamentable que afectaba el jardín  en 
el m om ento de tenor e l honor de presentarlo.

¡A h ! si hubiéramos tenido la idea de abrir el 
jardín  hace alguuos m eses, no nos encontraríamos 
preocupados para poder escoger algunos m odelos, 
y  en la  dificultad de traducir en prosa los encan­
tos de las flores del otoño. Están incompletas

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. /o

porque l.es falta el perfum e, como los amores de la 
edad madura. Pero ;cóm o llenan esta laguna por 
su variedad, la  vÍTacidad y  brillo de su colorido, 
com o también por el indecible v igor que afecta 
en sus postrimerías la vegetación de ciertas plan­
tas, com o la  dalia, las T erón ica s  y  las crisan­
temas!

H em os hablado m al de la  d a lia ; com o tantos 
otros, le hemos reprochado su regularidad, su tie­
sura, y  m ucbo tem em os de haberla clarificado 
entre las flores tontas: las imitaban tan bien con 
algunos pedazos de p a p e l, que era d ifícil distin­
guir el original de la copia, y  declarábamos que era 
el colm o de la hum illación para una flor. Las en­
contrábam os, no solamente estiradas, sino em ba­
razosas, por el desarrollo exagerado de sus tallos 
sin gracia. Después hemos venido á sentimientos 
m acbo más indulgentes sobre ella.

Sucede con la  dalia com o con ciertas pinturas, 
cuyo efecto no se produce sino á d istancia : es una 
planta paisajista, propia para la decoración de los 
grandes jardines, que pueden proporcionarle el aire 
y  la  luz que le  son indispensables: en  estas condi­
ciones se nota que no la hay más preciosa por las 
m agnificencias de las flores, la diversidad de m a­
tices que afecta, y  también en razón de la tardía 
época en que se producen. Sin embargo, la dalia 
es una abandonada de la  m oda; pero com o ha su­
b ido  ya  dos veces al Capitolio, y  qae dos veces 
también ha ejecutado el salto de la  roca Tarpeya, 
no estamos demasiado inquietos por su porvenir.

Introducida en Europa en 1787 por el botánico 
sueco André D alli que la traía de M éjico, la  dalia 
fué desde sa llegada el objeto de una verdadera 
manía.

Los utilitarios empezaban entonces, y  esta no­
vedad prometía realizar su ideal utile d uki. N o 
sólo las apreciaban im poco más de lo  que enton­
ces merecían estas flores, sencillas necesariamente, 
una de cuyas variedades era encarnada, y  la otra, 
m ucho más pequeña, tenía pétalos amarillos, sino 
que pretendían que estos enormes tubérculos dis­
tanciarían, bajo el punto de vista com estible, los 
de la  patata, á la  cual su reciente éxito creaba 
envidiosos: en fin, las hojas de la planta importada 
debían reemplazar á las espinacas.

E l honor de haber dado su nom bre á esta m a­
ravilla le fué disputado á André Dalli. U n buen 
alemán, ansioso de inmortalizar la Margarita de 
sus pensam ientos, d io á la mejicana el suave 
nombre de Georgina, mientras otro sabio más d i­
fícil y  más indigesto batallaba por aplicarle el 
vocablo bárbaro de tricocladus. E l Cristóbal Colón 
d a la  dalia venció á aquéllos, Am erico Y espucío: 
sólo los méritos com estibles de la planta quedaron 
en la estacada: de caída en caída, quedó demostra­
do que el más voraz, el más g lotón  de nuestros 
animales dom ésticos, trataba las hojas y  raíces, 
patatas y espinacas, con  igual desprecio.

Reducida al papel puramente ornamental, la 
dalia vio su g loria  eclipsada por la hortensia que 
hacía furor. A  decir verdad, sus flores no tenían 
sobre las de la chufa, cuya form a reproducían, otras 
ventajas que la de ser encarnadas en lugar de ser 
amarillas. Felizm ente para ella, el cultivo, siem ­
bra é hibridación tomaron parte en el asunto, y 
salió de la  prueba absolutam ente regenerada 
en 1854.

Sus capítulos se habían ensanchado insensible­
m ente: los florones de su disco, transform ados en 
lígulas planas ó encañonadas por la aproximación 
de sus bordes, presentaban flores llenas y  de 
com pleta regularidad. A l  mism o tiem po se obte­
nía la  más grande diversidad de colores, todos los 
matices, salvo el no encontrado azul, la  eterna am ­
bición  y  perpetua desesperación de los floristas: des­
de el blanco más puro hasta el púrpura obscuro más 
intenso, pasando por los encarnados, am arillos y

violetas, figuraron sobre los pétalos de la dalia, 
que llegó á ser así la representante vegetal del 
prism a solar.

E sta transformación marca el segundo período 
de éxito de la flor mejicana. P asó  al rango de flor 
de colección, lo  que equivale á la A cadem ia en la 
jerarquía h ortícola ; pudo á su vez ser el ídolo de 
una fracción de esos singulares aficionados que, 
porque una flor es objeto de sus predilecciones, se 
creen obligados á tratar las demás com o hierbas 
sin m érito y  sin valor.

L a  m ayoría del público siguió la  im pulsión , y 
durante algunos años la  dalia ocupó el primer 
puesto entre las flores de otoños después, poco á 
poco, la  m oda que meto su nariz donde n o  tiene 
nada que hacer, habiendo protegido otras introduc­
ciones, la im portación de D alli volv ió  á bajar de sus 
alturas para figurar sólo en la ornamentación bur­
guesa, y  encontrarse reducida á la consideración 
de los escépticos que aman las flores por lo que son 
y  n o  por obedecer a lgún decreto de la opinión.

Siendo de estos ú ltim os, le  habíam os hecho 
buena acogida y  se mostraba triunfalmente en 
nuestro jardín. Pero, jvanidad de vanidades! todo 
es vanidad, lia dicho Bosuet, sobre todo las flo­
res: una picara helada nos ha demostrado la  nada 
en los tallos blandos, descoloridos, de los quecuel- 
gan hojas secas, y  en los discos brillantes conver­
tidos en basura. Este es el fln de todas las g lo ­
rias: un poco más lentas, un poco más prontas á 
desaparecer: he aquí toda la  diferencia; pero la 
de las dalias tiene sobre las nuestras la  ventaja 
de que la primavera las resucitará.

T.

PESOS FIJOS Y  LOS HANDICAPS (1)

L os pesos fijos por edad y  raza son ganados 
generalmente por los caballos buenos, y  mientras 
los recargos por las penalidades no los paran los 
m edianos, apenas si pueden ganar su vida alguna 
que otra vez por sorpresas.

D e aquí la  idea de esta especie de lotería, desti­
nada, al parecer, á compensar los caballos m alos 
ó desgraciados.

Pero sucede lo  lóg ico : entre los m alos, los me­
jores ganan, y  los otros no se acercan nunca á 
ningún peso.

¡E l caballo m alo debe, si posible fuera, reventar 
la  primera vez que corriera y  no aparecer m ás en 
públicol

H a hecho su prueba: es m alo: pues á tirar de 
una berlina.

Generalmente en nuestros pesos fijos la dife­
rencia de escala es de 30 libras m ás ó m enos, de 
tres á seis años: con los recargos, el ganador 
bien pronto tiene un peso elevado que le im pide 
ganar, y  deja á otros recoger algunos premios.

D e esta manera se ha demostrado la  influencia 
de los pesos palpablemente.

E n  ningún país se penaliza más á los caballos 
ganadores que en el nuestro.

Nuestras escalas aon altas. E n  verdad hemos 
oído quejarse á muchos propietarios, sin com pren­
der de que hasta cierto punto son una garantía 
para que hombres ya  hechos puedan m ontar en 
vez de niños, que pesando 44 kilos, con m uy bue­
nos deseos, las más de las veces faltos de fuerzas y 
experiencia, pierden tantas carreras y  corren tan 
m al otras, que firmemente se puede creer que 
nunca debiera correr ningún caballo con m énos de 
50 k ilos , porque es contrario á la  institución pro­
teger animales que sólo puedan con tan pequeño 
peso.

Pero desgraciadamente los pesos fijos no bastan:

(1) Del ^<trl m  Etpaña, por D. S ^ to r  A'brea.-'SeTÜlA, 1886.

los buenos se lo  reparten todo entre s í; ellos se 
van llevando los prem ios, y  á medida que las pe­
nalidades lo s  van parando más ó m enos, y  salvo 
las peripecias, al cabo de correrse en Sevilla', 
M adrid, C ádiz, Jerez , Córdoba, Granada y Bar­
celona.

E l Criterium, los Peninsulares y  los Cosmos 
han venido á parar á dos 6  tres. Esto cuando no 
hay un caballo de esos fenomenales que nada los 
pára, por la inferioridad, de sus rivales; por eso 
existe el handicap.

Para m uchos, los handicappers son unos seño­
res que reparten los pesos á su antojo: 62, 37, 
COJ, 55, 5 0 : el handicap está hecho. S i difícil es 
todo en las carreras, más difícil es aiin apreciar 
llegadas, salidas, tácticas de cada cu a l, acciden­
tes, razas diferentes; un pura sangre extranjero, 
superior á lo  inglés nacido en España de 40 libras, 
cuando el nacional á su vez es m ejor de 60 al me­
jo r  cruzado, y  que éste es superior de 36 á los de 
igual sangre, y  cuando entre ellos la escala varía 
de 15 , 2 0 , 18 y  m ás libras, que se pueden dar, 
com o resultan en los descabellados handicaps que 
se conocen bajo el nom bre de apara todas razas.»

Como resulta en los handicaps que algunas ve­
ces hay que hacer, en que entran toda clase de ca­
b a llos , nacidos ó no en España.

L o m alo no hay peso que lo  acerque, al menos 
que no se corten los rem os de los buenos, y  así y  
todo m uchos no hay contentos.

Cuando hemos visto escalas por arriba de 217, 
210 , 2 1 3 , 191, 188, 186 , y  por abajo ir hasta 96.

¡Quieren ustedes com prender lo  im posible!
Tres libras, 7 , 9-j tienen y traen ó apartan de 

una manera maravillosa.
Pero hay descontentadizos, m uy raros por 

c ie rto , que á todo trance quieren ga n a r , y  que 
cuando tienen caballos m alos ó que no están en 
form a , no comprenden que no hay peso que los 
traiga juntos.

Recordam os haber visto un otoño que en Sevilla 
todos fueron handicaps, venir empatados á 3 y  7 
libras Portugués, Zoraya  y  Frascuelo^ com o éste 
batir á Volapié á 14 libras.

Com o recordam os haber visto á Ladida  dar á 
de 20  hasta 45  libras, sin conseguir acer­

carse la yegua, que no tenía condicion alguna. 
Pues luego vim os la  inversa: ser ella superior en 
la  primavera de m ás de 30 libras al caballo , lo 
que la  ponía á 75 libras por encima.

Que los listos aprendan y  no critiquen; que 
cuando no hay condiciones no hay posibilidad. N o 
pueden venir juntos.

P or otra p arte , nuestros handicaps están basa­
dos sobre carreras de pesos fijos.

Nuestras carreras se suceden simultáneamen­
te; apenas si entre todas ellas hay dos meses de 
tiem po.

Debútase en S evilla , donde la  manera de con­
ducirse de algunos caballos hace borrar su forma 
del otoño anterior.

En el largo tiempo de descanso, que general­
m ente comprende los meses de invierno, muchos 
caballos empeoran, com o á otros les pasa lo  con­
trario, que con un año más se reform an en canti­
dad , apareciendo muchas libras m ejor de lo  que 
eran antes.

A sí puede explicarse la alternativa que obser­
vam os todos los años.

L a  preparación tiene gran influencia en estas 
variaciones. L a  condición no está en relación en 
todas las cuadras. Y  sin tener en cuenta los viajes 
y  la  cantidad de veces con que á pocos días de in­
tervalo los caballos corren, hay que pensar, más 
que en nada, en la influencia del clima y  los pocos 
cuidados de que son objeto los productos, tanto 
durante los viajes com o en las estancias fuera do 
la  cuadra propia; y  muchas veces las variaciones
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de piensos y  aguas, y  las diferencias de terrenos, 
de contiÍEcantes, y  la  cantidad de carreras corridas, 
determinan la  pérdida de form a, casi siempre 
inapreciable al exterior.

L os pesos fijos pueden ó deten  determinar una 
base para los handicaps, por más que m uchas ve­
ces , al comparar y  establecer la escala en relación 
de unos con otros, resultan, com o no pnede ménos, 
datos negativos.

A s í se explica ver caballos que en M adrid estén 
á 77 y  resulten para Córdoba ó Granada á 5 2 ; 
com o los hay que desde la  escala de abajo salen 
en S evilla , M adrid, Jerez y  Barcelona entre 50 y  
5 9 , y  para Córdoba suben á 74, dando k ilos á los 
m ism os de quien recibían antes.

L a  clase de calidad determina m ucho en las 
escalas: hay caballos que por haber obtenido 
puestos cercanos al ganador, ya en pesos fi jo s , ya 
en handicaps, bajan m uy poco, y  se conservan á 
una escala que no les permite ganar, por más que 
se acerquen á m enudo á ocupar los segTindos ó 
terceros puestos.

Los de cinco años arriba generalmente están en 
los pesos fijos á un peso ta l, que con los recargos 
generalmente fluctúan entre 65 á 76 com o térm ino 
m edio: con sólo llegar á. buen sitio dos ó tres veces, 
la probabilidad en los handicaps desaparece para 
ellos.

H ay otros que fluctúan desde 6 0 , 0 9 , 8 5 , 76, 
7 4 , 6 4 , 7 1 , 77, y  que ganan á  menudo, porque 
hay un térm ino prudente, tanto de arriba com o por 
abajo, del cual no se puede pasar.

E l idea l, que debería ser poder encerrar un 
grupo num eroso, partiendo de 64 y  llegando hasta 
46, en nuestro países ilusorio, porque, ¿p artir  de 
50 kilos abajo, las montas casi siempre son nnlas, 
y  porque la distancia varía en más de 60 libras 
entre todos.

A si es que forzosam ente hay que buscar casi 
siempre la  escala por arriba, y  á pesar de todo, 
fuera de loe 74 , 70 , 69 y  6 4 , raras veces el otro 
grupo de 6 0 , 5 6 ,  52 , 49 y  45 tienen probabilida­
des; que, por más que sobre el papel aparezcan, 
los hechos demuestran lo  contrario.

Recordando algunas form as entre caballos bue­
nos, 23 libras separaban á. dos un otoño, que en la 
primavera signiente á 6  libras resaltó casi un 
empate.

E l peso material de los 80 k ilos, que tanto 
asusta á algunos propietarios, resulta una farsa, 
cuando otros á 7 6 , 70 , 6 8 , 5 0 , no solamente no 
tienen probabilidad, sino que no pueden hacer 
galopar al recargado.

Claro es que entre cuatro caballos iguales, en 
escala abierta, y  tan separados de arriba abajo, la 
influencia de la  escala hace mucho.

Pero entre m alos y  uno superior, nada absolu­
tamente.

Podrá para el bueno haber un peligro, si á 80 
kilos lo  hicieran galopar; pero com o esto no suce­
d e , los 80 no lo  sienten n i lo  paran, sólo le  pro­
ducen la incom odidad del peso.

L a  diferencia que se dan unos á. otros es lo  que 
los acerca; lo  que castiga m ás entre caballos m uy 
iguales, tales com o M isleader, P icad or, Conde, 
Polvorín  y  L adino, es el peso, que h a  hecho se 
haya podido ver la manera de invertirse la  furma.

Claro es; entre P op sey  y  P r e c y ,  cuya escala 
sólo los separaba algunas libras, el peso determi­
naba bien pronto sus efectos.

Pero con T , G  y  otros no habría form a de 
encontrar m edio de parar los otros sin acudir al 
m áxim o, no com o m edio de parar, sino de conten­
tar las ilusiones del criador.

La equidad más absoluta es im posib le : el ca­
ballo que gana parece siempre haber ganado con 
más facilidad que en realidad lo ha hecho.

Salvo en m uy raras ocasiones, ante una supe­

rioridad tan marcada com o la  del producto supe­
rior que gana siem pre, los otros no se acercan 
porque n o  pueden, ó n o  intentan lo  suficiente para 
que el ju ic io  pueda ser exacto.

Las libras que un jinete pueda traer en mano 
al ganar, parecen siempre más de las que en rea­
lidad son , porque la  victoria es m uy escandalosa.

P or otra parte,, hay una gran verdad: la influen­
cia que e l bueno ejerce en su paso sobre los otros 
es de una índole ta l, que los hace ir m ás aprisa de 
lo  que pu eden , ó  lógicam ente, en relación á la es­
cala, debieran y  vienen & contribuir á hacerlo ga­
nar á últim a hora; porque n o  hay lucha fina l, el 
peso no se ha dejado sentir por la m ala l^áctica 
empleada.

E s una verdad tan absoluta que hay caballos 
que no los acerca nada, que es innecesario ocupar­
nos de este punto, por más que haya propietarios 
que n o  lo comprendan.

E l handicap ejerce una influencia fatal sobre la 
cría caballar: afortunadamente esta clase de ca­
rreras se corren en m enor número á las de peso 
fijo.

A s í com o cada caballo tiene su distancia espe­
cia l en la que es peligroso, asi hay caballos que 
no hay m edio de encerrarlos en la  escala, porque 
pueden dar m ás libras de las que separan las dos 
extremidades del handicap.

N osotros siempre habíamos creído y  seguiremos 
creyendo que la  diferencia entre uaos y  otros es 
lo  que lo s  separa ó loa trae juntos.

Pero hay algunos que creen que un caballo con 
un peso dado, por ejem plo, 58 kilos, puede ganar, 
porque se fijan en la  materialidad del bulto.

N o hemos de contestar: nuestras ideas fijas 
sobre este punto están bien claramente explicadas 
en las anteriores líneas.

H ay males im prescindibles, y  el handicap es 
uno de ellos. E s m uy común el quejarse, de los 
pesos en los handicaps y  darse por ofendidos a lgu ­
nos propietarios: á los que escuchan á sus m ozos 
no podem os m enos de recomendarles se fijen en la 
segunda parte de nuestro artículo: hechos son éstos 
tan veríd icos, que no hacem os m ás que describir 
las escenas tal cual han pasado ó pasan.

II .

D e nada sirve estar todo el año ocupándose de 
los caballos, si en los viajes y  las estancias de 
otras capitales adonde se va á correr, los m ucha­
chos de cuadra abandonan completamente los ca­
ballos, a l extrem o que les falta tiem po de bajarlos 
del tren , entrarlos en las cuadras y  dejarlos allí, 
para ir á buscar otros m ozos de otras cuadras y  
estarse todo e l d ía , y  á veces toda la  noche, en los 
cafés y  otros s it ios , abandonando y  perdiendo en 
horas el trabajo, los cuidados de meses , de años, 
por el placer de hablar , faltando á sus deberes.

E sta  es la parte terrible de la  preparación: nada 
tan d ifícil com o el arte de saber llevar de un 
punto á otro caballos que van en perfecto estado, 
que lo  acaban de dem ostrar, y  que, sin embargo, 
ea seis días de intervalo los hemos visto perder de 
form a, al extrem o de n o  com prender el cam bio 
inesperado.

E s m uy difícil saber tratarlos en el tren; hay 
caballo que com e m ucho, y  otros, por el contrario, 
que desde que empiezan las carreras, los viajes, y 
no reconocen su cuadra habitual, se ponen tan 
nerviosos, que es m uy difícil el que no pierdan la 
condición.

E l arte de cuidar caballos en el tren es im por­
tantísim o: el agua á m enudo juega  un gran papel, 
refrescándole los ojos y  las narices del po lvo  y  del 
carbón, que no pocas veces son causas de acciden­
tes graves.

N o  hablo de la  inspección de coches y  del esta­
do del p iso, porque es la  primera cosa que se ne­

cesita hacer. D ígalo , s i n o , G m d aira , en el lasti­
m oso estado que llegó á Madrid.

U n  accidente pasa con  la m ayor facilidad: todas 
las precauciones son pocas.

Pero aun son más necesarios los cuidados que 
necesita un caballo que acaba de estar cuarenta y  
ocho horas en un vagón , inm óvil, y  muchas veces 
la s  retenciones de orina que esto solo ocasiona 
son ya un efecto suficiente para perder algunas 
libras de condición. P or  eso un hom bre aficionado 
so lic ito , un guarda de esos com o se encuentran 
p ocos , no se paga con  ningún dinero.

Esos encargados de cuadra que no se separan 
nunca de e lla , que están a llí siempre y  que saben 
cuidar, son el fén ix  de la  cosa.

U n  caballo cansado del v ia je , com o después de 
correr, necesita ciertos detalles en e l cuidado, que 
son la  llave de la preparación;

Y  esos charlatanes que llegan y  abandonan los 
caballos en las cuadras, y  apenas si se ocupan de 
los piensos, pero saben sacarlos á galopar para ha­
cer alarde y  comprometer todas las probabilidades 
del éx ito , no saben el m al que hacen.

¡Cuántas carreras perdidas! ¡Qué de caballos 
estropeados por esos procedim ientos de desorga­
nización que les entra en los viajes á los m ucha­
chos de cuadra!

Los amos llegan y  son engañados: iod os  han 
com ido b ien ; tal ha batido á tal esta mañana en 
un galope terrible; ¡cuando las m ás de las veces 
los caballos que en Sevilla y  Cádiz estaban ex­
traordinarios, loa vem os com o sacos de huesos en 
sólo un intervalo de ocho días!

¿Qué puede ser m ás que el abandono com pleto? 
Y  el pienso de las tres de la  tarde á veces lo  toman 
á las dos de la noche; esto cuando lo  tom an, y  
cuando los pobres hambrientos no se han comido 
toda la  cama de paja, saliendo á galopar débiles.

¡Qué galope han de dar!
Retroceden en esos días y  bajan de una manera 

considerable.
E s verdad que, en cam bio, los m ism os m ozos 

demuestran en su cara la vida divertida que traen, 
y  hartos de contar alardes en el café y  descubrir 
secretos que no les pertenecen, concluyen sus no- 

■ ches en orgías.
¿Qué trabajo n i qué energía pueden tener esos 

cuerpos llenos de vino y  debilitados por otros 
abusos?

¡Cuántas veces hem os observado estas cosas en 
los madrugones para ir la víspera de carrera á ver 
trabajar los caballos!

L a  voz enronquecida de algunos y  los o jos en­
cendidos de otros form an un com plem ento al cua­
dro de caballos que, olvidados casi todo el tiempo 
durante m uchas horas, apenas podrían galopar.

Pero los compañeros están a llí, y  es menester 
lucirse; y  en vez del trabajo moderado adecuado á 
las circunstancias, se dan esos galopes terribles 
que engañan á los tontos. Pero cuando se ha 
vuelto á la  cuadra, el uno tieso de espaldas, el 
otro cojo de un tendón, el otro m ira m elancólica­
mente el pienso com o diciendo: «L o  he perdido 
todo .» Y  la  palabra consoladora para e l am o que 
n o  ha presenciado la  cosa es decirle : E l  p o tro  me­
tió la, mano en un agujero y  me ha caído cojo.T>

E s verdad que añaden: «P ero  no es nada.»
P or eso de preparación y  de preparadores no se 

acabarla nunca; y  como por otra parte, hay cosas 
que no se aprenden en libros, no hemos hecho 
más que bosquejar el cuadro m uy ligeramente.

H em os ligado este últim o asunto con el prime­
r o , porque sin  condición , sin estar en perfecto es­
ta d o , sin calidad, no se pueden ganar handicaps.

E n  este caso sólo podríam os añadir una verdad: 
e l  arte hace mucho; no todas las cuadras saben tener 
e l  arte de ganar muchos handicaps.

 —
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RECUERDOS DE CAZA.

H acia los liltim os días del verano de 187 seis
personas componían la reunión que encontré ins­
talada en A lava  bajo el hospitalario techo de mi 
am igo el Conde de Zuaza.

P or una singular casualidad, cada ano de nos­
otros ocupaba una posición social diferente: uno 
era m édico, otro abogado, el tercero banquero, el 
cuarto m ilitar, el V izconde de Vüdn, que m e fué 
presentado com o un intrépido cazador, 7  por ú lti­
m o , nuestro huésped, su mujer j  yo.

D e esta diversidad de posiciones resultaba eu 
nuestra pequeüa tribu uua diversidad m uy mar­
cada de h um or, carácter y  ánimo. Estaba mara­
villosam ente calculada para alejar la m onotonía 
de nuestra com unidad de existencia. Nada de más 
variado que los giros que tomaba nuestra conver­
sación: no faltaba chispa á ninguno, y  yo no co ­
nozco m ejor agente de sociabilidad que el talento 
y  gracia. E l resultado fué que se estableció entre 
nosotros una rápida intimidad.

Apenas habían pasado doce días, y  todos se co ­
nocían com o si hubiesen sido camaradas de cole­
g io : los disentimientos de opin ión , ya en política 
ó ya en literatura, no turbaban la armonía de 
nuestras relaciones; terminada la  d iscusión , la 
bnena inteligencia renacía com o antes; y  sin em ­
bargo, nos tratábamos sin m iram ientos, y  las hos­
tilidades estaban casi en permanencia. La res­
puesta á todas las alegaciones, y  sobre todo á los 
ataques contra la  caza, estaba siempre á cargo del 
V izcon de, que la desempeñaba con m ucho ingenio.

U n  d ía , después de una larga controversia, ha­
biéndole preguíitado inopinadamente su adver­
sario para qué servía la caza, respondió que 
precisam ente era buena porque no servía para 
Dada.

Im p orta , añadió, que alguna cosa en el mundo 
pueda ligar á los hombres de otra manera que 
por los intereses materiales; si desterráis la caza, 
desterráis la sola distracción quizás que esté 
exenta de inconvenientes graves. N o se acerca uno 
nunca á las mesas de ju e g o , sin peligro ; el baile 
es tem ible por más de nn título á los ojos del m o­
ralista; la  m anía de los viajes es ruinosa; la del 
anticuario coleccionista lo es más aún; la caza, 
en fin , tiene de bueno, sobre tod o , que introduce 
en las relaciones del mundo otro m óvil que el 
interés.

— Pero en íin— le objetaban— la  inteligencia del 
cazador está ociosa , no ejercita su pensamiento, y  
por más que digáis, su cerebro está en el vacío.

— H a y , decía el V izconde, m ultitud de obser­
vaciones é ideas que se ligan á la caza, hechos 
m il veces más interesantes de resolver que la  ma­
yor parte de los que se relacionan con las ciencias 
utilitarias. P ocas cuestiones de mecánica merecen 
fijar la  atención al m ism o grado que la que se 
relaciona con el vuelo de los pujaros. N ingiíu 
tem a m etaíísico es más fecundo que el problem a 
d é la  em igración de las aves. Y  decidm e: ¿no os ha­
béis preguntado nunca por qué los pájaros de los 
países civilizados y  populosos poseen una garganta 
tan pura, tan brillante, mientras que los de los 
países desiertos é inhabitados no cantan? E s un 
hecho sobre el cual Buffón mismo no ha em itido 
sino algunos absurdos comentarios. ¿Conocéis m u- 
ch a í tesis de filosofía que valgan lo  que ésta? Para 
una im aginación vulgar, la  caza se resume en 
disparos de escopeta, auimales que se matan ó se 
yerran, y nada más. N o com prenden, en efecto, ni 
la poesía de los campos ni sus arm onías; ni esos 
goces de una locom oción atrevida, ni esas ardien­
tes persecuciones, eu esa dicha del éxito, que hacen 
de una cacería una galería m óvil de grandiosos 
paisajes, una sucesión de vivas sensaciones y  fe­
briles contrastes. Tanto peor para ellos.

E l ingenioso V izconde no se contentaba con h a­
cer una guerra de argumentos á strs adversarios; 
vencido á veces por ellos en puntos en qne no 
estaba preparado, aprovechaba todas las ocasiones 
que se le presentaban para tomar la revancha.

U nos quince días se pasaron sin que el m enor 
incidente viniera á turbar el género de vida que se 
hacía: por las mañanas se separaban para volverse 
á encontrar en las comidas y por las noches en el 
salón.

E l V izconde no asistía al alm uerzo sino rara­
m ente: lo largo de sus excursiones, que com enza­
ban todos los días á las seis de la m añana, se 
oponía á su puntualidad.

E l doctor estudiaba y  recorría e l pueblo para 
obedecer á su filantropía profesional, buscando á 
los cam pesinos enfermos.

E l abogado tomaba á veces- una escopeta para 
matar algún palom o dom éstico, pero no iba más 
allá; escribía, se paseaba m ucho, y ,  lo m ism o qne 
el banquero, buscaba las ocasiones de hablar con 
el Conde. La mujer de éste salía todos los dias á 
caballo  en com pañía del elegante oficial.

E n  cuanto á m í, unas veces siguiendo al V iz ­
con de, otras paseándome por el cam po, m i exis­
tencia era quizás la más diversamente activa , la 
más vagamente ocupada, pues era la de un obser­
vador.

Una noche, después de una ausencia que había 
durado doce horas, el V izconde hízose presente en 
el sa lón : ia cacería había sido fructuosa, y  volvía 
seguido de dos criados cargados de botín.

H e aquí la casa abastecida para una semana, 
dijo el Conde; no he perdido el día.

A lgunos se pusieron á darle brom as sobre esto.
— ¿Cuál de vosotros puede jactarse de haber 

empleado tan bien su tiem po?— dijo el V izconde.
El doctor se echó á reir, el abogado h izo  lo  

m ism o, el banquero m iró al Conde con un aire 
que significaba:— ¿Q ué dice V . de esto?

En cuanto al m ilitar, dirigió á la  Condesa una 
mirada de inteligencia.

— Ilustre N em rod, sed vos m ism o el ju ez— dijo 
el doctor.— La hija del jardinero, que no tiene aún 
diez y  seis años, padece de una clorosis m uy ca­
racterizada: hasta ahora la  gravedad de este m al 
no ha sido com prendida; ya dura esto hace tres 
años, y  si yo no vengo á detener el mal, es muy 
probable que la joven  hubiese sucumbido á la en­
ferm edad: he trazado el tratamiento que debe 
adoptar, y  en poco tiem po habré devuelto á su fa­
m ilia y  al trabajo á esta desgraciada.

— En cuanto á mí, ilustre San H uberto— dijo á 
su vez el abogado— he descubierto, hojeando algu­
nos títulos de propiedad del Conde, que el m olinero 
sn vecino no tenía derecho para abrirse un paso á 
través de la  pradera'y el bosque de Salvo; y  el 
Conde puede cuando quiera cerrar este paso y  tri­
plicar por este m edio el valor de esta porción  de 
su dom inio.

— Y o , señores— dijo el militar— he hecho m e­
jo r  que todo e so ; he salvado la vida á la  Con­
desa,

E stas palabras, dichas con aire m itad risueño, 
m itad serio, llamaron la atención de todos.

— Acom pañaba á la señora, é íbam os á pasar un 
puente contra el que bate el agua con harta vio­
lencia, cuando el caballo que m ontaba la  señora 
se asustó y  se encabritó: ¡había nn verdadero pe­
ligro! En un segundo m e bajé de m i caballo é im ­
pedí al de la señora lanzarse al río. N i más ni m e­
nos: esto es lo  que he hecho.

E l Conde, en señal de agradecimiento, alargó la 
m ano al salvador de su esposa.

— E stoy vencido,— dijo hum ildem ente el V iz ­
conde;— m i jornada no vale lo  que !a  vuestra.

A  los pocos días anuncié á nuestro am igo que 
tenía que marchar y  dejarlo. E l V izconde m e pro­

puso, antes de nuestra separación, una partida de 
caza, que acepté con gusto, com o ocasión de sellar 
entre nosotros la  intim idad de relaciones que ha­
bía empezado á nacer.

Cuando al marcharme perdí de vista la pose­
sión de m i amigo, no experimente ningún senti­
miento intenso; pensé sin pena y  "sin placer que el 
otoño próxim o volvería A ver aquellos campos 
donde había pasado' m es y  medio.

Pasó un año sin que oyese hablar de mi 
am igo.

U na hermosa mañana de primavera, paseando 
por la Castellana, m e había detenido observando 
las bandadas de pájaros que se abatían sobre las 
calles en busca de alimento, é iba á seguir mi paseo, 
cuando vi delante de -raí un fantasma de hombre 
delgado y  pálido. E ra m í am igo el Conde, que 
pareció m uy contento al encontrarme.

Sorprendido á la vista del extraño cam bio que 
se había operado en él, le pregunté la causa.

— Desde que no nos vem os he sufrido grandes 
desgracias— me dijo  apretándome la mano.

— ¿Qué?— le  dije— ¿ha perdido V . á la  señora 
Condesa?

— A m igo mío, aunque le choque e l oírlo, una 
desgracia más grande m e ha herido. L a  Condesa 
se ha separado de mí. ¿Se acuerda V . de aquel mi­
litar que estaba con nosotros el otoño últim o?

— Perfectamente.
— Pues bien; abusando de la  hospitalidad que 

le daba en m í casa, cu j'a  estancia se prolongó más 
allá  de la  de V ., usurpó en las afecciones de mi 
mujer el lugar que m e pertenecía. L o supe, y  nos 
ba tim os: maté al capitán, y  desde aquel día mi 
mujer se fué á vivir con su fam ilia.

N o le respondí; pero m i am igo comprendió la 
parte que y o  tomaba en su dolor.

— N o es esto todo— continuó.— Com o una des­
gracia no viene nunca sola, hace dos meses he per­
dido un pleito m uy importante que había intentado 
por consejo de nuestro am igo e l abogado. Quizás so 
acordará V . que pretendía haber encontrado entro 
mis títulos de propiedad el derecho de hacer cesar 
cierta servidumbre que existía en una de mis tie­
rras. Me habló varias veces de e llo , y  tan seguro 
m e parecía de su opinión, que le  dejé obrar, y  ahora 
sé lo  que m e cuesta. Pero la pérdida de ese pleito 
m e parecería m enos pesada, si no viniera después 
de un acontecimiento más triste aún. M i amigo 
el banquero ha quebrado, cogiéndom e más de 
2 0 .0 0 0  duros. ¡ A h ,  querido am igo 1 ¡qué fatal 
inspiración tuve cuando el año pasado invité á 
aquellos señoresi E n  el corto tiem po que duró an 
permanencia allí, se concertaron todas estas des­
gracias.

M e quedé estupefacto, no atreviéndome, ante 
tan horribles golpes, á dirigirle una sola palabra 
de consuelo banal.

— A l m enos— le dije después de un m om ento—  
espero que no tendrá V . que quejarse del doctor. 
N o me atreví á pronunciar el nom bre del V iz ­
conde.

— N o tengo que quejarme personalmente de 
é l; pero su presencia en m i casa ha sido funesta 
á otros : ha m atado á la hija de m i jardine­
ro , desproporcionando la energía del tratamiento 
que le había prescrito con la fnerza de la enfer­
medad.

— ¿Y  el V izconde?
— ¡E l V izconde! Sólo puedo hacer sa elogio. Me 

ha prestado grandes servicios, y  no ha hecho daño 
sino á la caza. Fué m i padrino en el duelo con el 
capitán, y  desde- entonces m e ha acompañado mu­
cho. V ive conm igo eu mi posesión, y  continúa per­
siguiendo á las liebres y  perdices, todo e l tiempo 
que no pára conm igo.

— A sí— me dije— de todos aquellos instintos 
de hom bres que tanto se estim an en el mundo.
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7  que la casualidad había reunido durante dos 
m eses, de militar, de abogado, de hom bre de ne- 
gocioa , de m édico, la &)nsecuencia fué un rapto, 
una qu iebra, un pleito perdido y  uu homicidio.

C. T.

UN PÁNICO.
E s la hora en que todo va  á dormir en la natn- 

Taieza: los pájaros descansan en sus retiros, ni una 
hoja se m uere al im pulso del v ien to ; sólo uu rui­
do singular, m ezcla de gruñido y  respiración fuerte, 
hiere el oído. ¿Quién se mueve aún bajo las viejas 
encinas? U na banda de jabalíes que se pune en 
marcha para hacer su noche. Bien pronto todo se 
estremece, y  el ruido de las hojas secas y  las ra­
mas tronchadas hace comprender que la  banda se 
ha puesto en marcha.

Después de haber atravesado anchos cam pos, 
ven casi enfrente la vasta selva, objeto de su ex ­
cursión: su vista parece darles ánimo y redobla el 
vigor de los anim ales; pero de pronto el je fe  de 
la fam ilia se detiene; ¿qué es esto? ¡terrible estré­
pito.' uu monstruo vom itando fuego y  hum o viene 
hacia e llos : el bosque parece que tiembla, los ani­
males asustados salen com o locos en todas direccio­
nes; sólo el padre, firme sobre sus nerviosos ja ­
rretes, amenazando coa el hocico, parece querer 
hacer frente á aquel enem igo desconocido. Pero el 
ruido se aleja , todo vuelve á entrar en calm a, y 
sólo algunos ligeros copos blancos sobre las hier­
bas atestiguan aÚQ el paso de un tren lanzado á 
todo vapor. Pasado el prim er m om ento de terror, 
todos vuelven á reunirse, y  á pesar de aquella fo r ­
zada disolución, pronto se restablece e l orden y 
desaparece el pánico.

ÜN PASEO POR mmk CON s u s  HISTORIADORES. '
(cotrnxuACiós.)

El padre Fiórez pone cd  el año 1459 el suceso de los 
aaiilos, creyendo nosotros que la escena de celos no £uó eo 
la misma noche de la cena, sino con posterioridad, pero que 
viniendo en la crójiica toda la relación de estos sucesos en 
un mismo párrafo, los historiadores vienen euglobando 
ambos hechos.

También ia Beina al fin como las otras ¡i04v sus desventu- 
ra$ , y  dió e en decir que traia sobrada conversación con 
D. Beltrán de la Cueva, y  en esto ia vulgar tradición , y  
algunos escritores graves, refieren que el Rey, queriéndose 
quitar de sí el oprobioso nombre con que pasó á la historia, 
escriben que permitió que la Keina tuviese ayuntamiento 
con su privado D. Beltr4n, y  en tanto grado es la opinión de 
Itt tradición antigua quese la entregó el R ey con sus manos 
propias, y  aunque al principio ella estuvo muy atrás por 
eu liouestidad y  autoridad, es cosa cierta que después tuvo 
m ayor necesidad de riendas que de espuelas.

Asi se expresa Garibay, autor reputado com o m uy bueno 
pora la consulta, el cual, com o á su tiempo verem os, se

ÜN PANICO.

apoya en la crónica de Pulgar y  acaso en la tradición com o 
en su tiempo se conservase, y  documentos de la época que 
aun podían existir en los archivos.

Veamos ahora quién era este D. Beliián que habla logra­
do prendar á la espiritual y  viva Soberana.

Era D. Beltrán de la Cneva hidalgo de los más generosa  
de Úbeda, h ijo  de D. D iego y  nieto de D . U g o , y  uno de 
loa más apuestos y  gallardos caballeros de la corte; prim e­
ro paje de lanza, después ascendido á mayordom o mayor 
y  privado del Rey. Nada m ejor puede dar la pauta de la 
ostentación de k  corte y  galantería del privado , com o el 
famoso paso de armas, cuya memoria dejó perpetuada el 
monasterio de San Jerónimo de Madrid , y  que dió ya  no 
poco que murmurar por haberse adivinado en él una de­
mostración amorosa de D. Beltrán á su Soberana.

Tuvo lugar este ruidoso suceso con m otivo del agasajo 
que el R ey quiso que se hiciese al embajador que el Duque 
de Bretaña le envió solicitando su alianza, y  que quiso que 
se hiciese en una casa suya del bosque, que se dice del 
Pardo. A llí fué  aderezada fiesta m uy ricam ente, así de 
avies de casa com o de grandes aparadores, en que había 
más de 20.000 marcos dorados. A qui mostró el Rey una 
gran nobleza de Real magnanimidad (según el cronista), 
que com o viese que dos escuderos en hábito y  demostra­

ción de autoridad llegaron disimuladamente á los aparado­
res y  hurtaron ciertas piezas de plata, y  se lo notificaron los 
reposteros respondió: los ladrones oran personas que lo 
hablan menester, y  pues lo hicieron con necesidad, más 
vale que so atrevieran á ]o mío que de «tro  ninguno; yo  les 
hago merced de ello.

La fiesta duró cuatro d ías: e l primero se hizo una fiesta 
de justas de veinte caballeros, diez de cada parte, todos con  
muy ricos paramentos y  atavíos: e l precio era una piezade 
brocado y  otras dos de terciopelo carmesí para los que m e­
jo r  lo  hiciesen.

El segundo dfa corrieron todos á caballo, y  después un 
juego de cañas en que había cien caballeros, cincuenta por 
cincuenta, de los más principales nobles é h ijos de grandes 
que había en la corte , todos con jaeces dorados y  grandes 
atavíos de sus personas.

El tercer día fué una señalada montería, donde se mata­
ron muchos y  diversos animales bravos y  peligrosos, así á 
caballo com o á pie. Para estas fiestas hizo el B ey muchas 
mercoiles de dineros, brocados, sedas, paños y  singulares 
enforros de martas, armiños grises y  veros, n o  solamente á 
la Boina y  á sus damas y  á los principales de su corte, mas 
i  sus criados y  servidores y  á lo» otros nobles csballeros 
que la scgiiinn.

El cuarto día fué como el R ey tenía entonces por su ma 
yordom o un caballero que se llamaba Beltrán de la Cueva, 
antiguo hidalgo de los más generosos de Ú beda, persona 
m uy acepta á é l , tanto que ninguno de los privados pasa­
dos hasta allf tuvo tan grande privanza ni tai)ta parte en la 
la  voluntad del B ey com o él solo , y  no sin causa, que cier­
tamente había en él tantas partes da bondad, que le hacían 
merecedor de toda prosperidad y  bienandanza que le vino. 
Era grande servidor, y  sin enojo para el Bey; y  magnífico 
en sus cosas, cortés y  valiente con  todos, hacía liberalmento 
por todos loe que á él se encomendaban: era gran gastador, 
festejador y  gran hoorador de los buenos, gran cabalgador 
de la jineta, gran montero y  cazador, costoso en los atavíos 
de 8u persoo&, franco y  dadivoso; y  com o ya hubiese alcan­
zado estado de gran señor y  corazón para ello, acordó que 
para la torna del B ey, la Reina y  embajador con los otros 
señores á M adrid, se hiciese un paso eu el medio del camino, 
cerca de la v illa , en aquesta guisa;

Estaba puesta una tela harreada en derredor, de roadera, 
con sus puertas, por donde habían de entrar los que venían 
del Pardo, en cuya guarda estaban ciertos salvajes que no 
consentían entrar á los caballeros y  gentiles hombres que 
llevasen damas de la rienda, sin que prometiesen hacer con 
í l  seis farreraa, y  si no quisiesen justar, que dejasen el

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 79 '

plísa le derecho. Estaba junto cabe la tela un arco de m a­
dera bien entallado, d on íe  habfa muchas letras de oro muy 
bien obradas, y  había tal postura, que cada caballero que 
q'iebrase tres lanaas iba al arco y  tomaba una letra eu que 
comenzase el nombre de su amiga. Había asimismo hechos 
tres cadalialscs altos, uno para que com iesen y  mirasen el 
B ey y  la Reina con sus damas y  el embajador; otro para 
los grandes señores, y  otro para los jueces d é la  justicia. La 
comida que sa d¡6 á todos fué m uy suntuosa y  en grandí- 
fiima abundancia y  con  m ucho orden, aiu desconcierto nin­
guno.

Duró esta fiesta desde la mailana Lasta la uoolie, en que 
se retrajo el R ey con la Reina á sus palacios; y  com o aquel 
paso fué  cosa señalada, queriendo el Bey honrar su m ayor­
dom o y  favorecer su fiesta , mando hacer allí uq mouas- 
terio de la Orden de San Jerón im o, que se llamó del Paso. 
Acabada la fiesta, y  el embajador, tratado c o c  tanta honra, 
dada conclusión á eu em bajada, el R ey  ie mandó hacer 
grandes mercedes de caballos, muías, plata, dineros y  pie­
zas de brocado y  de seda, con que se partió m uy contento 
loando la grandeza de bu Estado.

En esta fiesta del paso D. Beltrán defendió solo contra 
todos y  cada uno la belleza sin par de la señora de sus pen­
samientos : y  aunque ét no reveló el nombre de su dama, 
todo el mundo sospechó era la Reina á quien dedicaba su 
valor y  gallardía ; mas sobre esto consta que nada dice el 
cronista Enríquez,

Es lástima que también aqui haya quedado sin precisar 
la fecha en que este paso ocurrió, y  que sólo sepamos que 
en 1464 se terminó la obra del monasterio de San Jerónimo, 
que andando el tiem po, por lo iiisalubre del lugar se trns- 
laiió á donde hoy se encuentra la iglesia de este nombre.

¿Fuerou tales Sospechas una v il caliimnia forjada por 
los envidiosos de la prosperidad del príVádo? ¿T u é  doña 
Juana una mujer sin pudor, íatalmente destinada por sus 
ini'liuaciones i  manchar eu nom bre, ó  fué sólo una mujer 
débil que no supo huir de la pendiente á que se la arrastró?

L o  que Enriquez, el leal y  veraz cronista, diga, dadas las 
condiciones de este escritor, debe admitirse com o mínimum 
del oprobio que sobre esta Reina pueda recaer; y  si al prin­
cipio de eu crónica se expresa con  cierta compasiva reserva, 
fué después mucho más explícito en sus ju icios, que no 
permiten dudar de las prevaricaciones de ü.® Juana. A  su 
tiempo consignarem os cuanto de ella ha dicho Enríquez 
del Castillo, é iremos á la par analizando su conducta, te ­
niendo eu cuenta para ello que en esta lucha de sucesión 
que se entabló, perteneció D.* Juana al bando de los venci­
dos, y  vencida por una Reina com o Isabel la Católica, que 
hizo resaltar más sus flaquezas.

M ucho tiempo después que estos amores se habían hecho 
públicos, notáronae en D.^ Juana síntomas de maternidad; 
pero la determinación dol aüo de su alumbramiento, si­
guiendo al cronista, se liace d ifíc il, por la parquedad de 
fechos quo en su crónica se obsei^va, y  porque partiendo 
de una que cita (1462) y  desenvolviendo los sucesos por el 
•jtden que los coloca  y  con  arreglo á las leyes de la natu­
raleza, tendría que nacer la hija de D.* Juana en 1463, re­
sultando en desacuerdo con el historiador Lafueate, que la 
fija en Marzo de 1462. Para dilucidar quién en esto tiene 
razón, tendríamos que entrar en un trabajo que el asunto 
no m erece; así que aceptaremos las eiguientcs premisas;

Que habiéndose apoderado de los papeles de la crónica 
de Enriquez los de la L iga  en Segovia, y  habiendo tenido 
que rehacerla, las pocas fechas de año que cita, y  que según 
nuestra cuenta son sólo dos, pueden estar equivoeadae por 
la razón antedicha. Que e c  cuanto al orden de los sucesos, 
com o testigo de vista que fu é , y  com o cosa más fá c il de 
reconstruir, u o  debió de equivocarse y  merecen confianza,

En consecuencia, debe admitirse la fecha en que con­
signa Lafuente el nacimiento de la hija de D.* Juana, por 
cuanto debe haber tenido á la vista mejores comprobantes 
que la ambigua crónica. También debe admitirse la de 
Mayo de 1463, en que fija la entrevista de Luis X I  de Fran­
cia  y  Enrique IV  de Castilla al otro lado de l B idasoa, por 
cuanto en loe anales de Aragón y  en lae historias de Pran- 
cia debe estar comprobada. Adm itido esto, sólo nos queda 
fuera de eu lugar un malparto que tuvo 1» Heína, que La- 
fuente fija en 1463, y  que habiendo eucedido antes del 
día 1." del año en que tuvo lugar la entrevista del Bida- 
eoa , debió ocu a ir en 1462. Esto se explica: com o este su­
ceso no tiene comprobación de tiem po, resultó en la histo­
ria en el aRo que por la crónica le hubiera correspondido, 
y  este anacronismo sólo puede apercibiree entrando en el 
ininucioso análisis que exige el deseo de conocer ciertos 
hechos que sólo interesan á la historia local de Segovia.

En consecuencia, vamos á referir los sucesos por el or­
den de la crónica, y  para las fechas nos encerraremos entre 
las dos que hemos admitido com o irrecusables.

Era en 1461 cuando en Aranda ee sintió la Reina emba­
razada, y  oeí, dice el cronista, com o porque la amaba mu­
ch o , cuanto porque estaba embarazada de tres m eses, le 
hizo merced de esta v illa  y  su tierra.

L a  reina D.* Juana debió concebir á su h ija en Junio del 
año m encionado, y  com o quiera quo en 12 de Marzo del

miemo la corte estaba en S egov ia , en donde firmó el Rey 
un otorgam iento, y  después no consta que se moviese de 
allí hasta su traslación á A raod a , que debió de ser en Sep­
tiem bre, creemos que permaneció en aquel punto hasta 
fin del verano, pues de haber cambiado de residencia hu­
biese sido esto consignado por la crónica, com o consigna 
que durante este plazo fué el R ey por breves días á Sepúl- 
veda. C om o, por otra parte, la estación de verano era la 
adecuada psra residir en Segovia, y  asi gustaba e! Rey de 
hacerlo, tenemos que concluir admitiendo que e l palacio 
llam ado de D,* Juana puede reclamar para sí ei triste pri­
v ileg io  de haber sido testigo de la caída de esta m ujer, si 
no ha m entido la pública opinión al señalarla con el dedo-

V em os cóm o el cronista acaba de decirnos que el Rey 
amaba m ucho á la Reina, y  si no supiéramos que sostenía 
publicamente á sus mancebas con escandaloso boato, cree­
ríamos de buena fe  que así habría sucedido on un principio, 
hasta que irritado Ü. Enrique por la liviandad de doña 
Juana, llegó á caer en el extremo contrario.

No se explica , pues, que solamente por un resto de pu­
dor y  de respeto á la moral pública se refrenase D, Eori- 
que y  se viese obligado á  encerrar dentro del Palacio las 
desavenencias y  desabrimientos que le apartaban de su 
esposa ; üs preciso suponerle dom inado por esa ceguera 
conyugal de tan común ejem plo, ó por un cinism o que le 
hacia mirar sin rencor los púlilicos devaneos de su esposa, 
hasta el punto de que, satisfecho de ver que había tomado 
un partido que á él le dejaba en más libertad, se pres. 
taba á encubrirlos con su manto, por encontrar esto lo  más 
cóm odo para su carácter, incapaz de todo esfuerzo que pu­
diese estorbar sus habituales placeres.

É l, que recompensaba con  largueza la  doblez y  rebeldía 
de P acheco, creyendo comprar así á vergonzoso precio su 
tranquilidad, poca violencia tendría que hacerse para patro­
cinar el nacimiento de una niña que atrayendo á si el dere. 
olio de sucesión, incapacitase á los descontentos para p r o ­
clamar anticipadamente á eu hermano A lfonso por B ey  y  le 
dejase por este medio asegurado en el trono que por eu 
incapacidad estaba amenazado de perder.

L uis Ovali.e.

CUADRO DÉ DISTRIBUCIÓN
DE LOS S E M E S T A L E S  DE LOS D EPÓSITOS D EL ESTAD O  P A K A  LA 

n iÓ X I M A  C U 3 B IC IÓ S , CON EXPRESIÓ N ' DKL PU N TO  EN  Q U E  SE 
K IT C a N l a s  P A ltA D A S , N IÍH E R O  D K  C A H A L L O S 'D E  QUE COKS- 
T A N  Y  PERSO N A L AFECTO  Á  L A S  M IR ilA S .

d e p ó s i t o . — J e r e z  d e  l a  P r o s t f .k a  ( ° ) .  

Consta de 96 caballos: deducidos 12 concedidos á cria­
dores, á tenor de lo dispuesto en la Keal orden de 8 de 
Octubre de 1879, quedan para el servicio general de para­
das 84 , que se distribuyen en la form a sigu iente:

PUSTOS
TROVISUAS.

j e n  <iTie se titúan las parad&a.

lin elva .

Senilla .

C ád iz.

Calañas............................
Sevilla..............................
Coria del R ío ................
Utrera..............................

(Las Cabezas..................
iLebrija............................
Arahal...........................
Marchena.......................
H errera..........................
Osuna.............................
E cija ................................
O lvera. .........................
M im bral.........................
Arísoe...............................
Cartuja  ..............
Alcalá de los Gazulee.
Medina Sidonia...........
Conil................................
V eg er .............................
Facinae...........................
T arifa ..............................
A lgeciras........................
Los B arrios..................
San R oque.....................
J im ena...........................

Total  84

Dilación (¡ae se l<s stials
09 0 (1

2.
0 1 e

i
1

i
2 > » 1 I
6 1 j> }> 3
5 I> 1 fí 2
2 J) » 1 1
2 » » 1 1
4 » 1 1
3 )> » 1 1
6 > 1 » 3
2 )> ;> 1 1
3 n )> 1 1
6 1 » i) 3
S fi > 1 1
6 í> 1 )j 2
4 » » 1 I
4 rt 1 0 2
2 9 ü 1 1
6 1 » » 3
3 a J> 1 1
3 D u 1 1
3 > )) ] 1
3 » a 1 1
2 0 » 1 I
2 » 1 1
2 > 1 1
2 i) 1 1

84 3 4 18 3G
(*) Est« dípósita seri aaxlliado con dos caboa j  ís  K)d«do< de loa ctier- 

pOfl que el Director de d«slgae, f&cilltáadosele cuatro
Caballos j  cufrtra ordenanza» montados para ioi de gropo.

Las anteriores paradas constituyen cuatro grupos, que 
serán constantemente inspeccionados por el capitán del 
eícuadrÓD y  tres tenientes del depósito. E l primer grupo lo 
formarán las seis paradae primeras, cuyo je fe  residirá en 
Sevilla; el segundo las seie eiguientes, con residencia el 
je fe  de grupo en Marohena; el tercero las eiete de Mimbral 
4 V egor inclusive, residiendo en la Cartuja, y  el cuarto, 
las restantes, situándose el je fe  en Algeciras. -

S e c u n d o  d e p ó s i t o . — Córdoba ( « ) .

Consta de 90 caballos: deducidos 3  concedidos á cria­
dores, á tenor de lo  dispuesto en la Beal orden de 8 de 
Octubre de 1879, quedan para el servicio general de para­
das 87, que se distribuyen en la form a siguiente :

Dotición qi< i« 1(! KBil».

PROVINCUS.
Pt,UT08 

en qoe sa sitúan las paradajs. 1 1
I

9
1

co
1
1

Córdoba........................... R 1
1
1

1
Fernán-Núfies!............ 1 }>

»
))

0
La Ram bla.................... p; *>
M ontilla................ .. •1 1 0
Puentegenil.................. » » 1

1C órdoba.,. Lacena............................ 0
1
1

a
jf

1
Baena.............................. <i
Castro del R ío .............. «i ))

})Bujalance....................... 1 )) 1
1Pedro A bad.................. 1 n 1

Palma del R io .............. •1 1 ))
Lora del E ío ................ 0 D )) I

1
1

1
S evilla ......... ('arm ona......................... 0 I) j) 1

1
1
)

Guadalcanal................ •> U ))
C órd ob a ,.. , H inojosa......................... )) 1

Pozo B la n co ................. y 1) 1
nLlerena........................... 1 y 1 “>

B adajoz. . . .

Azuaga............................
Jerez de los Caballeros 
¡Fregenal de la Sierra. 
Higuera la Real...........

3
4 
3 
i

J)
0
t)
))

n
))
i>
))

1
1
1
1

1
2
1
1

Oliva de Jerez.............. R )) )) 1 1
Z afra ...............................
A lm endral....................

3
*>

»
;)
Yf

0
))
P

1
1
1

1
1

Cfliíipsnarin “) 1

T otal............... 87 a 5 18 37
(•) E«ta depósito seri auxiliado con nn cabo y H soldado» de loa cuerpo# 

<jae el Dirpcior d» Calellena designe, íaolUtandoeele además dnoo caballos 
7 oiiloo ordezi&nsas uiontadoc para Loe jefea le grupo,

S e g u n d a  s e c c i ó n . — CÁCeiíes  ( '• ).

Consta de 30 caballos: deducido uno concedido á cria­
dor , á tenor de lo  dispuesto eu la Real orden de 8 de 
Octubre de 1879, quedan ¡jara el servicio general de para­
das 29 , que se distribuyen en la form a sigu iente:

P E O T IN C IA S .

Cúceres,

B adajoz.

EVNTOS 
en que se alti^  laa persdaa.

. [________________
i
Cáceres............................
Plasencia.......................

jTrujillo.............. .............
iB ro ia s ...........................

/M adroñera....................
(A lcántara ......................

Don Benito....................
Puebla de la CalZHda..

jM érid a ............................
Alm endralejo...............

ÍTalarrubias 
Alburquerque

T otal  29

Dilación i|ue se l u  señüla.

0
o*
8

0

g
0

r ;
c.
t
S

3 1) )) 1 1
2 » » 1 1
4 1 » )l 2
3 i> M 1 1
2 » > 1 1
■¿ » » 1 ]
2 » » 1 1

r> 1 II 1
2 » )) 1 ]
2 0 » 1 ]
2 a » 1 I
2, n » 1 1

29 1 1 10 13
(•) Esta aeoclAn ser¿ ausiliada con trefi cabos 7  eiiatio soldados de loa 

cuerpos qu@ el Director de Caballería
Las expresadas paradae se dividen en cinco grupos, que 

serán revistados por el capitán del eecuadrón, el ayudante 
y  tres tenientes, incluso el de la socción , reeidiendo el jefe  
del primero en Córdoba, que tendrá á su cargo las 13 pa­
radas primeras; el del eegundo, las de Guadalcanal, H iño- 
josa . Pozo B lanco, Llerena y  Azuaga, con residencia en 
H inojosa ; el del tercero, las de Jerez de los Caballeros, 
Fregenal de la Sierra, H iguera la Real, Oliva de Jerez, Za­
fra  y  Alm endral, con residencia en J erez, el cuarto, las de 
Campanario, Don Benito, Puebla de la Calzada, Mérida 
Alm endralejo y  Talarrubias, residiendo en Don Benito, y  
el quinto, las restantes, situándose en Cáceres.

T e r c e r  d e p « > s i t o .— Baeza (®).

Consta de 90 caballos, dedicados en su totalidad si servi­
c io  de las paradas, y  se distribuyen en la form a siguiente;

D<tft6Í4iqie H leí Kñilr

PBOTINCIAS.
PUNTOS 

qne m sitúan Ub paradas.

'00
1  
f

1
i

í
1

3̂

S

Ja¿in.................................. 1 1 2
Marios............................. i\ >1 í) 1 f

I4 Reftl q 1 1
Jaé/i................. ADíIújar.................. .. 6

li
1 3

Baílén........................... 1 2
1B&6za .. . .• • • •  • <) 1 j •>
Po^fvrlíi 2 1

í 'i 1
»

n 0

Gí-anada. . Pinos Puente................ 1 1
L oja .................... , . . >1 1 1

fAlhaina........................... 4 » 1 1

Ayuntamiento de Madrid



80 EL C A iirO .

PROVINCIAS.
PTOT08 

cD qu« M sitúan l&i paradas,

ArchWotifi.....................
A ntequeis.....................
C «m pilli'í> ........................ ..

ISálaga ÍCañete la
iRoDd»..........................
/C o í i i ......................................
lM á la «» ...........................

¡Ciudad li«a l..................

“ C ,S .T ;
Alm agro.........................

Á lh a ceU ... .  | A lbacete  .

« ........
Ciudad ,Beaí.[Almaden.........................

T otat..

Bitnióo qis se jti látla.

90 4 4  23 37

(*) depósito &erá auxiUado cba 14 soldadoe de los cn̂ rpo* 4̂ n« el Di­
rector d« CabftUerla designe. facUlUodoccIe ademán ca&tro caballos y cuAtro 
ordeEiAQzaa montftdoe para los jefe« de grupo.

SecciÓQ d e  B ileares.

Consta de cinco caballos, que se destinan al servicio de 
paradas, y  se distribuyen en la form a signieute:

Dtltcióa qae i< Iti sei&la.

TTNTOS O o if 9 fP
PBOVISClAa f 1? r

«D QTic K sitî an las paradas. £ B p
í s

c

Palma de M allorca. . . 2 » 1 1) 1
B a lea res ... .< La Puebla....................... 2 1) J) l 1

Manacor......................... 1 » B i 1

T otal............... 5 » 1 2 3

Las antedichas paradas formarán cinco grupos á cargo 
del capitán del escuadrín, tres tenientes del depósito y  
otro del regimiento de Mallorca. El je fe  del primero resi­
dirá en Baeza y  tendrá á en cargo las paradas de la pro­
vincia de Jaén; e l segundo, ¡as de l«a provincias de Gra­
nada y  M álsga , residiendo ea Arehidona; el tercero, las 
de la provincia de Ciudad R ea l, y  residirá en dicha capi­
tal ; el cuarto, Iss de A lbacete, Cieza y  L orca , residiendo 
en A lbacete, y  el qu in to , las de las Baleares, con residen­
cia en Palma.

C u a r t o  d e p ó s i t o . — V allapolid (*>).

Consta de 90 caballos, que se dedican en su totalidad al 
servicio de !as paradas, y  se distribuyen en la form a si­
guiente :

PROVINCIAS.

Valladoiid.

Pt̂ NTOS 
ca qcie $4 6lC&*a li4 pAr»díi».

A v i la .

Salamanca. 

Zamora . . .

Falencia. .

L eón  .

Santander. 

Oviedo.. . .  

B u rg o s .. . .

Coruña.

A la v a ,. 
Toledo..

V alladoiid ....................
. R ioseco...........................

Medina del C am p o.. .
Avila................................
Barco de Avila.............
P iedrahita.....................
N avadejo .......................
Villanueva.....................
Salamanca......................

\Vitigudiiio....................
■ iPefiarandíi....................
[C iu d ad-R odrigo .........
iB enavenle....................

"¡Fnente Saúco................
I Falencia.........................
ICervera de P isuerga ..
Sotobafiado....................
S a ld a fi» .........................
Carriiin de los Condes.
L eón ................................
Sabagún.........................
Reinosa...........................
PotPs...............................
Medio Cudello..............
Pola de Lena  .
T eb erg a .........................
B urgos...........................

ÍSalas de los Infantes,.
S on cillo .........................
Padrón...........................
Mellid..............................
V itoria ............................
Talaverade la tteina,.

T otal, .

Dgíscióo qge se Iti stóala.
n9 S OT í?
t 2.

0 ?p
h.
S* :* 3

5 u 1 1) 2
4 1 » » 2
3 » n 1 1
2 0 U 1 1
2 « » 1 1
2 » » 1 I
2 X 1 1
2 í » 1 1
5 » 1 »
.‘i » >1 1 1
3 n 1 1
.=5 » » 1 1
6 1 C »
2 » » 1 1
.H 1 )> 1
2 » 9 1 1
2 1) > 1 1
2 u )l 1 l
2 » > 1 1
3 n *> 1 1
2 j) » 1 1
4 I » n
2 » )) 1 1
2 » )> 1 1
3 B B 1 1
a 1) n X 1
3 S I u 1
•2 a 0 1 1
ü » » 1 1
3 )) I 1 1
2 1 » 1 1
2 1) » 1. 1
2 » í 1 1

90 S 4 26 40

P r im e r a  s e c c ió n ,— Z aeaooza (®).

Consta de 30 caballos, que se dedican en sn totalidad al 
servicio general de paradas, y  se distribuyen en la form a 
siguiente;

PEOVIiTCIAS,

Z a ra goza .. .

T e r u e l.,, . . .  
N ava rra .. . .  
Logroño , . . .
Huesca.

DoImIód H Us líáslt.
PüSToa o9 o s o iP

en qne se sitúan laa paradas.
r sC3 g- a

s.$ m

Zaragoza ....................... 5 y> » 1 2
Pina de El>ro................ ti \ $ » .H
Calatayud...................... 4 » » I 1
Santa Eulalia......... .. 3 » 0 1 1
Mendavifl. . .  .............. 2 » » 1 1
Calahorra....................... ■/ » )) ]

1 M on zón ......................... 2 » 1) 1 1
ISariñena......................... 3 n 1 » 1
1 Alcalá de Henares,. . . 2 » » 1 1
iGuadalajara.................. 2 n » 1 1

T otal............... 30 1 1 8 13

<•) EiW dfpóíito wrá iuxlllmio con eimtro o&bo» >• ocho í0ld»d0B de loi 
CTiflrpos que el Director de C*b6ll«tiA dealBrno, fiollltáadM«Ie fedemAe efaoQ 
CAbftIios X duc^ montados pera los jelos de ^iipo.

(*) EstA Esecdóxi srrá auxlTiadft ooQ un'cabo y tres moldados dé loe cuerpos 
«1 DirRtor do Caballería designe.

Las paradas indicadas constitnyen cinco grupos á cargo 
del capitán del escuadrón, e l ayudante, dos tenientes y  
otro teniente de la sección. E l primer grupo lo formarán 
las paradas de las provincias de Valladoiid, Á v ila , Sala­
manca y  Zam ora,residiendo el je fe  en Salamanca; el se­
gundo, las de Falencia, L eón , Santander y  O viedo, reKÍ- 
diendo en L eón ; el tercero, las de Burgos, Coruña y  Alava, 
con residencia en B u idos; el cuarto, las de Zaragoza, 
Teruel, Huesca y  Navarra, residiendo en Zaragoza, y  el 
quinto las restantes, con  resideucia en Alcalá de Henares.

Los sementales de este depósito que hablan de situarse 
en los pueblos de Villanueva, Barco de A v ü a , Calatayud, 
Santa Eulalia y  Calahorra, serán trasladados á otros pun­
tos donde lo eetime más acertado la Dirección de la cria 
caballar, si los Ayuntamientos respectivos se siguen ne­
gando á facilitar ¡ocal para establecer las paradas, según se 
les tiene pedido.

Madrid, 28 de Enero de 1886.— Jovell.\b .

CORREO DE PARÍS.
El matrimonio de! Duque de Braganza, heredero do la 

Corona de Portugal, con la h ija del Conde de París, está 
anunciado oficialmente. La Princesa nació en Twickenhan 
el 28 de Septiembre de 1865, y  el Duque el 28 de Septiem­
bre de 1863. El matrimonio se verificará ea Portugal; por­
que es de regla, que cuando una Princesa se casa con  un 
Principe, la unión se celebra en el país de la Princf sa; pero 
cuando se une con un Principe heredero, la ceremonia tiene 
lugar en el pais de éste. El Duque saldrá de París el 20 de 
Febrero; antes de ir á L isboa se quedará unos días en 
Cannes con el conde París y  sus hijos.

La primera recepción de la Duquesa de Chartrps en su 
elegante hotel de la calle de Jean G o o jo o , ha estado m ag­
nífica. El Duque de Chartres y  su hijo Enrique esperaban 
á los invitados á la entrada del primer p iso , donde se en­
cuentra el salón de baile; en éste, la Duquesa y  su hija la 
princesa Margarita decían ácada recién llegado una palabra 
afectuosa. Entre las personas que asistían llamaba la aten­
ción la Duquesa de Galliera en espléndida loiUtíe de bro­
cado color de plata; la Princesa Brancovan, de terciopelo 
negro con diamantes y  cam eliaí; la Vizcondesa de Hausson- 
ville , las Duquesas de Decazes, de la Tremontlle y  La R o- 
chefoucauld. El Conde de París había llegado en el express 
do Eu para asistir á esta fiesta.

Sa habla de un gran baile á beneficio de la hospitalidad 
de n ocbc, digno en todos puntos de los que esta sociedad 
ha dado ya otros alios. El com ité de la fiesta, compuesto de 
la Duquesa de M aillé, la Condesa de Pourtalés, el Marqués 
de Roche Fonteuilles y  el de la Grange, ate., promete ma­
ravilla?: será el great event de la primavera.

La »otr<< de inauguración d tl cuadro de Munckasy ha 
sido un gran acontecimiento artístico. El hotel del célebre 
pintor húngaro se presta maravillosamente á esta solemni­
dad. Es un verdadero palacio, dondela ciencia de los artes 
decorativas ostenta tfldon sus esplendores. Más de 300 per­
sonas se habían reunido en el vasto estudio que hay al lado 
de los salones, donde no había expuesto sino un lienzo: Los  
últimos momtntoe de Mozart.

De pronto se apagó la araCa y  la sala quedó obscura: sólo 
el cuadro estaba iluminado, y  lietrás de él se oyeron  voces 
misteriosas é invisibles que entonaron el Requiem. El cuar­
teto lo foritiaban Mlle. L eg ince, Mtne, L alo y  M. Muratet 
y  Ilourdin. Mr. Andrau dirigía.

El Requiem  de Mozart ea una obra maestra: aquel himno 
del sufrimiento y  del dolor prodigó una profunda impre­
sión. Después de! Requiem  los invitados pasaron al gran 
salón, donde tuvo lugar un escogido concierto.

L a  educación de los nifios es d ísde hace algún tiempo 
una de las materias que han ocupado más, y  se han m odi­
ficado mucho los métodos antignos, siendo por todos reco­
nocida y  aprobada la gran importancia que se da ahora al 
desarrollo de las fuerzas fís ica s ; siendo más sensibles estns 
tendenci«s, é  imitación de Inglaterra, en la educación de 
las jóvenes. Además esta nueva moda es muy conveniente 
á  la salud, y  lo* médicos recomiendan mucho hacer e jer­
cicio.

Otro síntoma característico es la reciente fundación para 
los jóvenes, de sociedades sportivas de racing.

Una de las curiosidades de la quincena ha sido la inau­
guración del nuevo circo 011er. Lns parisienses, m uy aficio­
nados á lo original é im previsto, pasan allí excelentes 
soirées.

Después de los ejercicios del program a, el nuevo espec­
táculo de sensación provocó verdadero entusiasmo. Cuando 
s© vió el piso de la pista desaparecer de pronto para ser 
reemplazado por un estanque, los aplausos resonaron uná­
nimes. Se siguió con  gran interés los ejercicios de natación 
de las Srtas. Johnson, y  salieron encantados del nuevo circo.

El acontecimiento que preocupa estos días á los aficiona­
dos ingleses, es la gran carrera W aterloo Cup, que se ha 
de disputar en Astear esta semana, para la que hay matri­
culados muchos perros.

El martes 16 se verificó al amanecer en Maisson Laffitte 
uno de esos duelos quo excitan en alto grado á los ingleses 
y  americsnos.

Hace días se había convenido un* lucha entre dos céle­
bres boxeadores, Greenfield, de Birm inghan, y  Tom m y 
Smith, de Londres. E! primero había obtenido en In g la ­
terra grandes éx itos ,y  era el campeón británico; e! segundo 
había batido á todos los célebres luchadores americanos, y 
representaba al Nuevo Mundo en el duelo proyectado. Este, 
debía haberse verificado en Inglaterra; pero la policía lo 
había evitado, y  entonces resolvieron venir á Francia. Kl 
secreto de la elección de sitio fuá guardado; sólo el lañes 
algun»s personas se enteraron, y  resolvieron aoistir.

A  las ocho y  media de la maCana lligaron  loa cam peo­
nes, aconjpafiados de sus testigos: se estableció el ring y  so 
desnudaron los dos adversarios.

E l público estaba com puesto da unas 200 personas, fo r ­
mando la mayoría inglesas y  americanos. Pronto todo es­
tuvo dispuesto para la lu cha; empiezan las apuestas: Smith 
es el favorito. A l principio los dos parecen tener iguales 
probabilidades, y  se pelean con gran furor. A l fin de cada 
round los testigos hacen descansar á los campeones, les dnn 
aguardiente eti cantidad considerable y  les frotan las manos 
con  vinagre y  limpian la sangre qne corre por sus caras. 
Mientras más avanzaba el com bate, más ardiente era; t-n 
fin , después de una lucha cuerpo á cuerpo, que doró algu­
nos minutos, los dos caen por tierra; Smith da un grito 
porque su contrario le ha mordido. En presencia de esta 
irregtilaridad, el juez hace terminar el com bate y  declara 
nula la partida. Cuando terminaba la lucha llegó la gen­
darmería,

|Y luego critican en el extranjero nnestras corridas de 
to ro s ! ¿ Hay nada más bárbaro que esta lucha entre hom­
bres ?

En un w agón lleno:
El Sr. Z., que va sentado de frente á la máquina, ruega 

al viajero que va enfrente de él si gusta cambiar de sitio.
Éste, después de aceptar, le dice:
— ¿ Prefiere V. ir de espaldas?
— No; no es porque me guste más— responde el Sr. Z-— 

sino porque, en caso de accidentes, las contusiones no son 
tan fuertes.

ECOS ])E MADRID.
Laínfennedíd deD • Xnlalia.—L » Conde» de Paris.— El Boque de rhartre* 

— Bodafl.—T^atrofl.^Ls I3iil<3c hace la fnei^.

L a noticia de la enfermedad de la infanta D.* Eulalia 
causó triste im piesión. Acababa de ser expuesto en el regio 
alcázar el equipo de boda de la bella y  simpática Prince«n, 
y  se esperaba au enlace com o rayo de luz que disipase por 
un momento las recientes tristezas de la Casa lieat de Es- 
pa&a.

Adem ás, cuando la enfermedad va unida á la ve jez , no 
causa tan dolorosa impresión com o cuando molesta y  aflige 
á la juventud. Afortunadamente, la enfermedatl de S. A. h.a 
sido leve, y  en los primeros días de Marzo la flor de azahar 
adornará sus cabellos de color de oro para acercarse al altar 
con el elecido de bu corazón.

Para aaiatir á las bodas han llegado á Madrid la Condesa 
de París y  el Duque de Chartres,

La Condesa de París es una antigua conocida nuestra; so 
llamó de soltera la infanta D.* María, y  su larga perma­
nencia en el extranjero n o ha borrado de sus horm-'sos ojos 
a lgod o lbr illo  del sol del Mediodía, que vió olnacer en Se­
villa , cuando iba á terminar el ai5o 18^8.
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Era todavía m uy joven , acababa de cumplir loa diez y  seis 
aEoB, cuando dejó las orillas del Guadalquivir por las del 
Tám ede, donde la esperaba su prim o e l Conde de París, y  

dos ramas del v ie jo  tronco de los Orleans se unieron 
bajo las nieblas del cielo de Inglaterra, e l cielo triste del 
destierro.

D ice bendijo esta unión, y  al afio de haberse enlazado 
con el Conde de París tuvo la Infanta española «u primera 
t i ja ,  la que m ny pronto se nnirá al Príncipe heredero de la 
Corona de Portugal.

Twickcham  £aé su residencia del destierro; allí nacieron 
su segundo h ijo  el Duque de Orleans y  su bija tercera la 
princesa Elena. La proclamación de la República en Fran­
cia permitió al Conde de Paris volver á su patria, y  ba jo el 
escudo solariego del castillo de Eu han nacido los otros tres 
h ijos de la Condesa de París. Tiene ahora treinta y  siete 
afios; sus hijas mayores parecen sus hermanas, y  resplan­
dece el encanto de la juventud, unido á la  dulce majestad 
de la madre, en su interesante fisonomía, que recuerda mu­
cho la de BU hermana la reina D . ' Mercedes.

E i Duque de Chartree es uno de los personajes más inle- 
resantes de la Europa contemporánea.

T iene cuarenta y  seis afios, y  entre sus cabellos rubios 
y  aplastados sobre las sienes se ven muchas canas.

Es a lto ; en su figura, de aspecto marcial, va sucediendo 
el v igor á la gallardía, pero se revela siempre el hombre 
acostumbrado á vivir en los campamentos y  á preferir el 
aire libre al aire de las ciudades.

Sus ojos son m uy vivos y  de un color azul claro, muy 
parecido, según dicen los que conocieron á su madre, Elena 
de M ecklem bourg, á  los de esta Princesa, que se consoló 
de la pérdida del trono consagrándose con gran amor á la 
educación de sus hijos.

E l Conde de París y  el Duque de Chartres crecieron jun ­
tos hasta que murió su madre; después se separaron, y  el 
Duque entró de alumno en la Escuela Militar de Turin. 
La casa de Saboya acogió con gran benevolencia al miem­
bro de la de Orleans, y  en las comidas de fam ilia se sen­
taba á la mesa con los principes Humberto y  Am adeo, con 
las princesas Pía y  C lotilde, aquel joven  extranjero al que 
los Príncipes llamaban primo.

Cuando estalló la guerra era subteniente y  entró á  figu ­
rar en el ejército de operaciones, sin que Napoleón III  
aparentase fijarse en que aquel joven  que llevaba unifor­
me italiano había nacido á  la sombra del Trono de Francia.

A sí pudo el Conde de Chartres recibir el bautismo de 
fu ego  entre el estampido del cafión francés, com o había 
recibido el agua bautismal entre el repiqueteo de las cam­
panas de Nuestra Señora.

Después de Solferino, esto es, después de la batalla, la 
figura del Príncipe se destacó interesante al lado de la de las 
hermosas damas de la aristocracia italiana, en las fiestas 
de Milán.

A  los primeros ataques de Cavour contra e l poder tem­
p oral, el Duque de Chartres desapareció de la escena, y 
y a  no se le volvió i  ver hasta algunos años después en 
Oriente.

Cuando estalló la guerra en A m érica , el Conde de París 
y  el Duque de Chartres atravesaron el mar y  fueron á o fre ­
cerse al Presidente L in coln , que les dispensó cariñosa aco­
gida y  los destinó al Estado Mayor del general Mac-Clehan. 
E l Conde de París permaneció en el Estado Mayor; pero el 
Duque prefirió servir en caballería, por cuya arma tiene 
gran predilección, com o su tío el Duque de Nemours.

En esta campafia del Norte de América se portó com o 
un héroe. Una noche de baile le  sorprendió el enemigo, y  
sin quitarse el írsfi ni el pantalón negro, m ontó á caballo 
y  entré en acción , de la que salió cogiendo ocho prisio­
neros.

Después de esta guerra, el Duque de Chartres vo lv ió  á 
desaparecer; no se le  ve en escena sino vestido de solda­
do; el traje de paisano le agobia y  le obscurece.

En la campafia franco-prusiana ocultó su nombre y  en­
tró en las filas del ejército francés; después de una batalla 
ea que se batió bizarramente, el general Chanzy le felicitó 
delante del ejército y  le propuso para un ascenso y  para 
uua cruz.

Roberto le F ort, que este era el nombre bajo el cual se 
ocultaba el descendiente de Luis X IV , se distinguió mucho 
en aquella campafia,

Después se ha batido en Argelia, y  ahora que no hay gu e­
rra consagra sus ocios á la caza, y  especialmente ¿  la caza 
de zorras, que es su predilecta.

Estácasado con su prima la h ija del Príncipe de Joínville, 
ahijado de la reina A m elia, y  tiene seis hijos, el mayor 
de catorce afios.

Estos son los huéspedes que habitan actualmente el Eeal 
Alcázar, con la viuda, las hijas, los padres y  la hermana 
dol rey D. A lfonso X II,

Después de la boda marcharán los augustos novios á

Aranjuez; á Paris el rey D. Francisco; la reina D.* Isabel 
á Sevilla; los Duques de Montpensier á Sanlúcar. La infanta 
dofi» Isabel esperará el alumbramiento de la Beina, y  des­
pués emprenderá una excursión por e l extranjero, acompa- 
fiada de los Marqueses de Nájora.

La infanta doña Cristina se halla más restablecida de su 
dolencia, y  en breve llegarán á Madrid su h ijos los Duques 
de Marchena, detenidos en Viena por una indisposición 
del Duque.

Las bodas están á la orden del día; recientemente se 
han celebrado la  del Sr. D. Juan Topete, h ijo de l ilustre 
marino que hizo glorioso su nombre, con la Srta. dofi» 
Carmen Hernández, y  el de la Srta. D .‘  Victoria Monte­
sino, h ija  de los Duques de la Victoria, con  el joven  oficial 
D. Á lvaro Manso, hijo del general que murió gloriosamente 
en el campo de batalla.

Para el porvenir se anuncian otras: la de la h ija m enor 
de una Duquesa que lleva ilustre título, con  el heredero de 
un Grande de España que unió á su nombre antiguo los 
cuarteles de otro más moderno, célebre en la banca; y  tam­
bién se dan com o seguras las relaciones de un joven  M ar­
qués, heredero de un Ducado, con una de las bellezas que 
más brillan por su juventud, por su posición  y  por sus 
encantos en los salones madrileños.

L a  enfermedad de la Sra. K upfer ha sido nube que ha 
empaliado el brillo de las representaciones en el teatro 
Eeal. Gayarre ha alcanzado, com o siempre, grandes aplau­
sos en L a  A frican a; pero com o para una ópera n o basta 
sólo el teror, las representaciones han adolecido de la des­
igualdad de algunos partidos espafioles que sólo tienen jefe.

Gayarre se irá muy pronto, y  si no le sustituye Tamagno, 
van á ser muy tristes las representaciones en el teatro de la 
Opera.

L os filarmónicos se contentarán oyendo los conciertos 
de la  Patti en la Zarzuela. La célebre diva está ya  en Bar­
celona, desde donde irá á Valencia. La subida de precios 
en la ciudad condal ha sido causa de tumultos que celebra­
remos mucho no se repitan aqui.

En el teatro de la Princesa se ha representado con éxito 
un dram adel Sr. N ovo y  Colson, titulado Un A rcU railh - 
nario.

L a notable actriz portuguesa Lucinda Simoes se ha pre­
sentado una vez en la escena de este coliseo representando 
en portugués la Baronesa d ’A n ge  del Demi-monde, mien­
tras los demás actores representan en español.

Era la unión ibérica realizada por un momento sobre la 
escena.

L o más notable en materia de teatros es la  reaparición 
de V ico, ya  completamente restablecido, en el teatro Espa­
ñol, y  la reconciliación de la  Sra. Tuban y  el Sr. Mario, 
quo trabajarán unidos en la próxima temporada.
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NOTICIAS GENERALES.
C A B R E B A 8  DB C A B A L L O S  EN 1 8 8 6 .

R e u n io n e s  d e p r im a v e r a .

Sevilla, 26 y  27 de Abril.
Barcelona, 2 , 6 y  9 de Mayo.
Madrid, 14, 1 7 ,19  y  21 de Ídem,

*« •
H em os recibido la siguiente circular, que publicamos 

con gusto para conocimiento de las personas á quienes 
pueda interesar. En otra sección de esté número damos el 
programa de estas carreras:

n S o c ie d a d  d b  c a r b e b a s  d e  c a b a l l o s  d e  S e v i l l a .—
Circular. Celebrándose la feria de esta ciudad en los días
28, 29 y  30 de A bril, las carreras de caballos tendrán lugar 
los dias 26 y  27 de dicho mes.

D e esta manera, las cuadras que vengan ó  Sevilla ten­
drán tiempo hábil para trasladarse á Barcelona.

Sevilla , 17 de Febrero de 1886.— E l Secretario, Mcmuel 
H éctor A brtu . •

BOTAS DE GAZA.
Articulo 17.— 0i«*di retroip«rtjT». —  Lobos, jr «soa «olre nlere».—

L& caisn on N sTsm .— Abondancl» d> — AfloioEídoi en Pamploa».
—N otici« de MaTiCOnlpiizooa).— El ioont« Lai fforáíllas. —  Onceria ea 
£ar i/iiTiCTMJ.— OompsMnoii en el tlio 1 » pclomu— Baaouido U  raron- 
clu .— üii»c»rt*d«l c Cuino d i ouadores de Valencl» — De»»flo «ntio 
io« iflcionsdo! de G»adia 7  Alooy. — C»cori» «n VifinelM-— U a laddinM. 
—  ExpedlcWn A VaeU-íUdrid. — £ «  Civlís. —  | Boen& plw »! — L i jtula 
y al sollo.—Bntn^ssmo d6 loi jaulero*.— Buena orla.— Los alndlottoa.- 
Tiiftdu de tiTU aou&Uou.— N«tn fln&l.

Art. 17. Queda absolutamente prohibida toda clase de 
caza en la época de la reproducción, que es en las provin­
cias de Álava, Ávila, Burgos, Corufia, Guipúzcoa, Huesca, 
León, Logroño, Lugo, M a d b id , Navarra, Orense, Oviedo, 
Falencia, Pontevedra, Salamanca, Santander, Segovia, So­

ria, Valladolid, Vizcaya y  Zamora, desds 1.° de Marzo has­
ta 1.° de Septiembre; y  en las demás del Reino, inclusas 
Baleares y  Canarias, desde el 15 de Febrero hasta e l 15 de 
Agosto.

¿Qoé aficionado no sabe de memoria y  á la letra el pre­
cedente artículo de la ley  de caza? ¿Quién no se entris­
tece al leerle 6 recordarle?

E l año venatorio ha terminado en toda la Península. Sólo 
se podrá cazarlos ánades silvestres en albuferas y  lagunas 
durante todo el mes actual. Después, después tiraremos á 
lascodornices, esperaremos la apertura de la caza, y  vuel­
ta 4  empezar.

E l almanaque que tenemos á la vista señala e ll .® d e  
Marzo. Llegó, puee, la hora de las abstinencias y  ayunos 
para los cazadores, de los amores y  la reproducción para la 
caza.

E l invierno se despide de nosotros, dejándonos como prue­
ba  de su infiuencia y  sus rigores, la nieve que corona la 
cumbre de las montañas, y  las desnudeces en la flora. Pero 
á medida que se aleja, y  crecen los días, parece que el sol 
alumbra m ás, y  es más azul el cielo, y  que las hierbas del 
m onte huelen mejor, y  el campo es más hermoso: y  es que 
renace la naturaleza, invitando á los animales á reproducir­
se, com o si quisiera envolver sus amores en ráfagas de luz, 
perfumes y  armonías.

Podrá entristecerse el cazador rindiendo culto á su egois- 
m o; mas ello es preciso; porque de no poner límite á la codi­
cia de unos y  á los anhelos incensantes de otros, sucediera 
con la caza lo que sucedió con la gallina de los huevos de 
oro.

Bendigamos, pues, ese art. 17, que él contribuirá á 
que las tristezas de hoy sean halagüeSas esperanzas para 
mañana.

Mientras preparamos el pájaro y  llega el momento de col­
gar e l/a ro í, dirijamos una mirada retrospectiva y  consig­
nemos á la ligera los episodios de caza más salientes, oca- 
rridos durante los días de Enero.

D ice el corresponsal de Z a  Época, Sr. Soraluce, que á pe­
sar de la mucha nieve que ha caído en toda la montañosa 
región pirenáico-española, y  si bien la caza m ayor y  menor 
se ha visto obligada á  bajar del Pirineo, tanto hacíalas 
llanadas de Orthez y  bosques del país vasco-francés, como 
hacia las Aezcoas, Saltear, Baztán y  cuenca de Bidasoa, 
aun no se han organizado en las condiciones do los invier­
nos anteriores las grandes batidas acostumbradas: lobos y  
jabalíes andan en grande.

Los puertos pirenaicos do Portalet-Ossau, Gadivaille, Ur- 
dox. Echo, Ansó y  Urdaite, están cerrados por las nieves; 
asi es que vense incomunicados con Francia los valles es-

Eañoles de Echo, Ansó y  Eoncal; únicamente con gran tra- 
ajo y  cuidados se tiene lo más expedita posible la carre­
tera de Canfranc.
Debido, pues, al rigor del invierno, han bajado del Piri­

neo Central, hacia el pico del Mediodía de Oasau, Gabizos, 
Luz, Panticosa y  Canfranc, algunos osos, á los cuales, in­
útilmente aún, se ha tratado de dar caza. En cam bio, más 
hacia el Cantábrico, por las A ezcoas, Koncesvalles y  Baz­
tán, se han cazado bastantes jabalíes, corzos y  lobo^ así 
com o en las estribaciones del P irineo, tanto en territorio 
francés com o en las provincias do Alava, Guipúzcoa y  Na­
varra.

Por las peñas de A ya y  valle de Oyarzún, los lobos, aco­
sados por el hambre, se han presentado en crecido número.

E l día 26 de Enero presentó un casero de Segura un 
enorme lobo, al que dió muert« en la sierra de San Adrián, 
habiendo tenido el valor de dejarle acercarse á diez pasos 
para dispararle con más seguridad.

Como la citada sierra está pro indiviso ó en parzonería  
entre Álava y  Guipúzcoa, ambas provincias son participes 
en e l premio que las Diputaciones conceden á los destruc­
tores de animales dañinos.

Aparte de algún jabalí cazado en los montes do Vergara 
por el Barón de Saogarren, de otra batida dada en la sierra 
do Oñate, y  de una que preparan aficionados de San Sebas­
tián contra los jabalíes y  lobos de loe montes A ran o-G oi- 
aueta-IIem ani, no se ha oído hablar de nada más.

Los cazadores de Zubieta han explorado la regata A ba -  
lott, y  las riberas y  montañas de Usurbil y  los bosques de 
Iriaasi, antigua propiedad feudal de los canónigos de Ron- 
cesvalles, pero con escaso fruto.

Por la venta de Zárate y  por la hist<5rica de Iturriotz, s i­
tuadas en las estribaciones del legendario peñascal de Her- 
uio, tan célebres en las luchas de los euskaros, andan tam­
bién varios jabalíes.

Tal es el frío que se siente en las montañas de Navarra, 
quo la caza m ayor se acerca hasta las mismas puertas de 
Pamplona,

En la Secretaria de dicho E xcm o. Ayuntamiento ha es­
tado expuesto im m agnífico zorro que maté D. Antonio 
Gallo en las inmediaciones do la estación del ferrocarril, 
sitio del alto de Santa Lucia.

E l mencionado animal se conoce que bajé de las monta­
ñas inmediatas á Pamplona cuando las últimas nevadas, 
pues por lo demás, no nay en Santa Lucia la maleza sufi­
ciente para ocultarse dichos animales.

Los jabalíes, com o el afio pasado, andan en extraordina­
rio número por Navarra, y  asi com o entonces se presentaron 
una noche once de ellos en laspuertas mismas de Olave, otro 
tanto está sucediendo ahora en loe villorrios de la montaña, 
y  principalmente en los caseríos.

Los cazadores de Pamplona son m uy reputados por sus 
arriesgadas expediciones contra los corzos en las Aescoas
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y  los jabalíes de las mootaCas de Bertiz, en el Baztán, 
perteneciente» á los Marqueses de Vessolla.

Entre loe aficionadoB de antes y  de ahora se cita á los 
Síes. Alziignray, Marqueses de Vessolla, de Vadillo, de! 
A m paro, Monte-Hermoso, y  el Conde de Echauz.

En el Baztán pasan con razón por buenos cazadores el 
alcalde del va lle , D . Melitón de Iturria, je fe  de la antigua 
caea navarra de dicho apellido, y  su hermano D. Braulio.

Las cacerías contra jahalies, organizadas por el Sr. Conde 
del Valle, rebidente en Vergara, asi com o las de los gefio- 
res Marqaeses de Valdespina y  San Millán, solían ser muy 
notables.

En Lumbier ha muerto im aficionado, notable también, 
el Sr. D . Alberto de C&latayud é Irigoyen , Marqués de 
Jaureguizar.

En los montes próximos á Burguete han muerto varios 
corzos unos aficionados pamplonases.

También por Iragui han dado buen resultado las peque­
ñas batidas organizadas contra los corzos que por las n ie ­
ves y  fríos bajan del alto Pirineo.

En los valles de Echo y  Ansó, así com o en el del Roncal, 
la caza m ayor se presenta m uy b ien , por no ser tan perse­
guida com o en los otros valles, pues aparte de lo  peligroso 
del terreno, la mayor parte de los pastores y  campeeinos 
están ahora con sus ganados en las Bardenas Reales de 
T íldela, donde por deretho inmemorial los montañeses 
navarros llevan á pastar sus rebaños durante el invierno.

El año pasado se cazaban los jabalíes en Navarra duran­
te la temporada de n ievos, de nna manera asombrosa, y  
por lo  que llevamos este año, parece que no quedarán en 
zaga.

Para que se form e idea de lo que fué aquello, diré que- 
en los montes de Lezaun é Iturgoyen fueron muertos en 
m uy pocos días nueve jabalíes, y  cog id o  otro vivo.

E l número de los muertos en los m oales de Engtii llegó 
á 40 , además de otros muchos en el valle de A zcoa, en 
cuyos puntos se estén llevando á cabo ahora nuevas bati­
das.

En V itorialos aficionados á la caza son tan numerosos 
con loen  Pamplona, dándose el caso que además de los 
innumerables individuos del sexo fuerte, que allí tienen 
pasión por el manejo de las armas para cazar, hay también 
dea jóvenes del bello sexo, que donde ponen el o jo  ponen 
la bala.

Llámase una de dichas señoritas D.* Clotilde Olarte y  la 
otra D.* Trinidad Martínez, que, según refirió la prensa 
alavesa, en un match tiraron ambas á dos gallos, fusilán­
dolos al primer disparo. Cuatro tiros posteriores, dirigidos 
Á nn pequeño blanco por cada una no se desviaron 10 cen- 
tímetKia.

L os aficionados alaveses, y  principalmente los oficiales 
de la brigada de cazadores á pie, de gpiamición en Vitoria, 
se muestran m uy encariñados con  los montes de Izarra {La  
£ slrella ), donde los jabalíes campean.

Entre las primeras escopetas del Norte hay que hscer 
especial mención del afamado cazador alavés D. Bemigio' 
VicuCa, quien fué  invitado por nuestro malogrado rey 
D. A lfonso X II  á  las cacerías del Real Sitio del Pardo poco 
antes de la catástrofe que llora España.

L os cazadores de Atondo contínúac dando batidas en los 
montes de Os^ufa contra los jabalíes, que tanto han abun­
dado por allí los inviernos pasados. Otro tanto hacen los 
de Olio.

En Guipúzcoa hay poca animación, pues si bien las ma­
nadas de lobos, acosados por el ham bre, y  demá.s animales 
daBinos, hsn hecho su aparición tros los rebaños, princi­
palmente ?n los montes limítrofes con Navarra, por Oyar- 
zun, Goiziieta, Ataun y Cegam a-Alsisua, y  hacia los bos­
ques pertenecientes á los Sres. Marqueses de Valmediano, 
no se nota gran movim iento entre los aficionados.

Para el disfrute del monte llamado Las Gordillai, en 
Ávila, se ha form ado en Madrid nna nueva sociedad de 
caza, que se encuentra ahora en el período de luna de miel. 
Como es este el primer año que la sociedad funciona, el 
entusiasmo de los  socios es grande, y  los proyectos son 
varios y  á cual más acertado.

El 3 del pasado Enero regresaron á Madrid, después de 
haber cazado en la finca, los  Sres. D. Ricardo Becerra, L ó­
pez Bayo, D. José de la Cámara, D. Federico Bonastre, 
D . Fem ando Casariego, D. Protaaio Gómez, D . Ricardo 
Dodero y  Drake de la Cerda y  D. Víctor Morales. Todos 
regresaron satisfechos y  convencidos de que la finca será 
en breve un excelente vedado, de caza.

Como en toda la tierra de Á vila  abundan las liebres v 
no escasean las perdices, los expedicionarios cobraron 70 
de las primeras y  20 de las segundas.

E l Sr. Morales cazaba por primera vez y  mató una zorra. 
Cuando se comienza matando una zorra, jamás sabemos
cómo se acaba.....

Los compañeros del Sr. Morales comentaron el suceso 
con sabrosas ironías y  juraban y  perjuraban que el no^el 
cazador estaba m uy cazado y  era maestro en ese género de 
tpnrl favorito de los ingleses.

Entre las cacerías más notables que se han hecho estos 
últimos días, merece citarse la del coto titulado L as ITime- 
nens (Ciudad Keal), donde se han matado 400 conejos, 80 
liebres y  S3 perdices, casando en ojeos ó  taptos, com o d i­
cen en la Mancha.

Las }{imeneas, propiedad del Sr. D . Luis Mufioz y  Anto- 
linez de Castro, es un excelente coto de caza, enclavado en 
el término de Albambra, partido de Infantes, que linda con 
el fam oso coto de Kencíñez, propiedad de 1>. Francisco 
Javier Bustillos, y  cuya extensión es de 7,000 fanegas, 
aunque sólo tiene acotadas 4.500. Es notable por la abun­

dancia de perdices, liebres y  conejos, y  sobre todo por las 
muchas perdices que se matan ahora, del 15 de Febrero 
al 15 do Marzo, en la época del pájaro.

’  La coijipetencia á tirar palomas, entre los cazadores de 
Gandía y  os del Casino de Valencia, no sólo ha tenido in­
mensa resonancia en toda la zona de Levante, sino que ha 
desarrollado la extraordinaria afición & la escopeta que se 
observa en aquel hermoso país.

Desde el día de la apuesta en Carcagente, todos los do­
m ingos se están verilicando competencias entre los socios 
del tiro de pichón de' Casino do Cazadores de Valencia.

L o  malo es que el diablo del amor propio anda de por 
■medio, y  que los gandienses no se avienen con la derrota.

Desde U  jom ada de Carcagente, donde perdieron la ne­
gra honrilla y  algunos miles de pesetas, todo su afán estri­
ba en conseguir una revancha, que aliora les niegan los que 
fueron retados y  resultaron triunfadores.

Una Comisión del Casino deCazadores de Cullera, con el 
fin de que se apreciara lo que en la referida apuesta no pudo 
apreciarse á ju icio  de los de Gandía, esto es, quiénes fue­
ron más diestros tiradores— puesto que creen quevenoieron 
loe valencianos po i la bondad de sus escopetas, palomos y 
persona que lo» soltaba— se propuso organizar una nueva 
tiraila, en la cual lucliaran todos en condiciones iguales.

Tropezaron, para llegar á esta igualdad, con la dificultad 
de encontrar para los de Gandia nn astuto soltador que pu­
diera competir con el que presentaron los vencedores. Tam­
p o co , com o se comprenderá, era fácit encontrar un solta­
dor imparcial que sirviera para las dos partes. En vista de 
esto, se convino en que determinando y  señalando clara­
mente la manera de soltar los palom os, podría llegarse á la 
mayor igualdad posible, y  la lucha sería de tiradores y  no 
de columhaires, com o fué la anterior.

L a  Comisión de Cultera presentó al Círculo de Valencia 
la proposición para la nueva tirada, que debfa sujetarse á 
bases, de las cuales son las siguientes las más esenciales:

Tiradores.— Tirarán en competencia los dos tiradores que 
presentaron en la tirada de Carcagente los cazadores de 
G andia, ó  sean D. José Foliu y  D. Andrés M orant, contra 
los dos que tiraron por los de Valencia, ó sean D. José R o­
denas y  D. Juan Bautista Salvador.

A rm a>,— Los cuatro tiradores harán uso en la tirada de 
escopetas del calibre 12, concediéndose á todos el derecho 
de usar la del contrario, si así lo deseare, en el pacto do 
uno.

Carga de las escopetas. —  Usarán todos igual carga y  de 
idéntica ca lidad; para lo cual los cartuchos serán previa­
mente cargados por la Comisión de Cullera, con  la .inter­
vención y  á satisfacción de los tiradores.

PáhiROí.— Tios palomos serán adquiridos por la Comisión 
de Cullera, todos del mismo palomar, y  al tiempo de sol­
tarlos se sacarán indistintamente, ó bien estarán previa ­
mente distribuidos por lotes de diez que serán aplicados 
por suerte á cada tirador.

Soltador. — Los tiradores de Valencia presentarán el sol­
tador para los de Gandía, y  éstos el que los ha de soltar á 
los de Valencia.

Soltar los palomoe. — Am bos soltadores se sujetarán á 
condiciones rauy precisas, que se fijan en las bases.

A  la demanda de los de Cullera ha contestado el Circulo 
de Cazadores de Valencia con el siguiente oficio:

nDada cuenta en la sesión de Junta directiva del día de 
h oy , de la proposición de V V ., fecha 28 de Enero último, 
para una nueva tirada en competencia con loe cazadores 
de Gandía, y  condiciones por las que había de regirse, d fs - 
poés de detenido exámen se acordó por unanimidad con­
testar á VV . lo siguiente:

1." Esta Sociedad está sumamente agradecida al celo de 
tan dignísima Comisión por su mediación en el asunto.

2.® Esta corporación tiene su tiro de pichón, con un re­
glamento aprobado por la superioridad, el cual viene ri­
giendo por espacio de sfis años, sin protesta, queja ni 
modificación alguna, lo que justifica sus excelentes condi­
ciones para ia práctica de las tiradas, y  por lo tanto, para 
nadie puede hacerse sospechoso un reglameuto oprobado 
seis años ha, cuando no podían preverse competencias de 
ninguna especie.

3 .° Sólo en ei caso extraordinario en que la corporación 
creyó que podía padecer en algo su buen nom bre, se vió 
ea la necesidad do aceptar un reto que, por pertenecer ya 
á la categoría de los hechos consumados, no admite discu­
sión alguna.

Y  4.° Esta Sociedad, pues, apoyada en el expresado re­
glam ento, se ve  en el caso de no poder atender, como 
quizás fuera el deseo de muchos de b u s  «ocios, á las pre­
tensiones que de cualquier parte se le dirijan para celebrar 
liradas.

L o  que tenemos el gusto do comunicar á VV . para su 
conocimiento.

D ios guarde áV V . muchos añop.ValenciaS Febrero.— El 
Presidente, Eduardo Viíar.— El Secretario, Salvador Martí­
nez.— Señores l>. Juan Arm aud, D. Bernardo del P oyo , don 
Ignacio do D iegos, D . Salvador Pisis, D. J oé6 Sapiña y  
D . José Costa.»

Los cazadores de Gandia, que sólo esperaban la resolu­
ción de los de Valencia para entenderse con los de A lcoy  
acerca de la propuesta de tirada en com petencia que hace 
días habian hecho los alcoyanos, han contestado á los mis­
mos que queda aceptada la competencia, y  que pueden, 
cuando gusten, designar las personas que, en unión de las 
que en Gandía se setlalen, redacten de común acuerdo las 
bases de la tirada y  señalen día y  sitio.

E l sábado 6 del pasado regresaron á Madrid los expe­
dicionarios qne fueron á ca^ar á la m agnifica posesiÓQ de 
Vifiuelas, invitados ^ or su propietario el Sr. Marqués d© 
Campo.

Como no puedo dispoiier de espacio suficiente para deta­
llar esta fiesta venatoria, me lim ito á  transcribir las notas 
que me remite uno de los expedicionarios.

Son éstas:
F sd rseo  4.— JuetJM.— Salida del palacio-de Recoletos 4 

las dos de la tarde — La gran silla dé postas comprada en 
París por el anfitrión p o r 2-000 duros, llevaba áéste y  á don 
Cristino Martes.

E l ómnibus conducía á Danvila (D . Manuel), Conde de 
Casa-Sedano y  Barón del Castillo de Chirel.

La ja rd in era , al V izconde de Irueste, su hermano A l­
varo Flgueroa, Barranco y  Benlliure (e l escultor que hace 
en Valencia la estatua de Campo) y  Calvo.

Llegada sin novedad al castillo á las cuatro. Se recibió á 
los expedicionarios con todos los honore.’ .

A  las siete, comida espléndida, com o sólo la da Campo: 
se llevó su ch ef de cocina. Después juegos, no prohibidos, 
hasta las once y  media.

En la com ida el Marqués de Campo brindó por el que 
matase el primer gam o; Martos por la salud y  prosperi­
dad de Campo, y  Casa-Sedano por la Marquesa de Campo.

VierneB.— Nos levantamos á las o ch o , para comenzar el 
primer ojeo á las nueve.

El tiem po, m alo: empezó á nevar. E l Marqués tuvo que 
regresar á Madrid por negocios urgentes.

Primer ojeo á reses.— Mató un magnífico gam o el Vizcon­
de de Irueste, que fué , por este hecho, nombrado capitán.

Entraron muchas reses y  se les tiraron 12 tiros.
Los ojeos restantes, á caza meuor. Se levantó m ucho 

viento y  la caza se escondió. Se cobraron , no obstante, per­
dices, palomas y  gran número de conejos.

Alm uerzo en el cam po.—Dia feliz, á pesar del vuelco 
del break en m edio del a rroyo , sin consecuencias para el 
Conde de Casa-Sedano y  el Bariin del Castillo qne iban en 
é l , qne sólo sufrieron un pequefio susto.

Comida regia, juego, y  á dormir.
Sábado.— Martos, Sedaño yM orell regresaron á Madridá 

primera hora. Los demás cazaron á ley  desde lis  nueve á 
las dos. A lvaro Figueroa en un ojeo do conejos mató á diez 
pasos y  con quinta un gam o de dos años m uy boiiito.

Benliure mató otro el viernes.
La cacería fué hoy m ejor: se ha muerto más caza.
Viñuelas no hay más que uno en España.

D ía  6.
C onejo»...........................................................  145
Palomas..........................................................  4
Perdicps............................   2
Gam os.............................................................  2

D ía  6.
Conejos.................................................   155
P a lo m a » ......................................................... 1
Perdices.......................................................... 7
G am o............................................................... 1
C h ocha ...........................................................  1

T o t íl .............................. 319
El incidenteá que arriba se alude fué  com o sigue:
A l vadear el Barón del Castillo y  el Conde de Casa-9e- 

dano en un break de la casa, tirado por nnilas, cierto arro­
y o  que venia bastante crecido por los últimos temporales, 
las ruedas se atascaron en la arena y  rodaron las muías, 
faltando poco para que se ahogaran.

Los expedicionarios saltaron rápidamente á un islote 
formado por el arroyo, para librarse de un baño de impre­
sión ; y  nuevos Robinsones, abandonados en m edio de las 
aguas— no diré de las olas, porque la metáfora resultaría 
demasiado fuerte— diéronse á discurrir cóm o- saldrían de 
su inesperado ostracismo.

Pero com o n o tenían á mano ni siquiera un mal globo 
dirigible, hubieron de resignarse y  decidirse á tom ar nn 
baño de pies para poder seguir la cacería.

E l domingo 21 obsequió el Conde de Montarco á varios 
de sus distinguidos amigos con una agradable expedición 
de caza en la magnifica hacienda que posee en Vacia- 
Uadrid.

Fueron de la partida los Sres. Gamazo, Navarro Rodri­
g o  , Condes de la Patilla y  del V illar, M aura, Santa Mana, 
Parra, Eduardo Santa Á n a, Iñiguez y  algún otro cuyo 
nombre no recuerdo.

L a  parte más agradable de la expedición fué la que se 
destinó á correr liebres á caballo, esf>ectáculo siempre in­
teresante, viril y  neo en fuertes emociones.

A l ver á caballo á los Sres. Navarro R odrigo, Gamazo, 
Maura y  Parra, exclamó un polítíco de Vacia-Madridr 
a ¿S e  habrán hecho plazas montadas los  antiguos tercios 
navarros fo

Parto de los cazadores regresaron á Madrid al anoche­
cer, bien á pesar suyo, y  consolados únicamente por la es­
peranza de ver repetida tan agradable expedición.

Los restantes entretuvieron la noche haciendo solitarios 
con la baraja.....

Un caso d i ^ o  de referir.
Por junto a las tapias del cuartel de la Guardia civil v i­

vaquea hace nueve 6 diez años una liebre semjamansads, 
á la quo jamás pudieron dar caza los mejores ga lgos do la 
comarca, á pesar de las innumerables veccs que la han co­
rrido. Los guardias consideran la liebre com o afecta al 
cuartel, la respetan y  la llaman, com o todos los del pueblo, 
la cimla.

Hacen bien los custodios do la ley respetando á esa lie­
bre civilizada.

Ayuntamiento de Madrid
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Días pasados, uao de los más hábiles y  afortunados ca­
zadores de Vitoria dió muerte á un enorme jabalí, tan ore- 
oido y  fan v ie jo , que la casa del' dieÉtro aprehensor de la 
fiera ba sido visitada por numerosos aficionados á la caza.

L os lobos han Lecho au. aparición ea algunas aldeas de 
aquella comarca, ei bien basta ahora no hay noticia de que 
hayan causado desgracias personales, circunscribiéndose el 
dalio á alpjnas gallinas de meuos y  á algunos sustos de 
más, sufridos por los moradores vecinos de los sitios más 
agrestes y  solitarios. ,

< L a  jaula á espaldas, la escopeta al brazo,
Delarte el perro ®

Asi, asi salen ahora de poblado los a ícionados al pájaro, 
y  cruzan los montes para llegar al puesto donde lian de 
tirar aleves á 1^ enceladas perdices, después de colocarse 
cómodamente en un tollo hecho á la manera como le des­
cribe Octavio Cusrtvro en esto fragmento de bu com posi­
ción Perdices y  ¡íujere$.

«Verdes floridas ramas de romero,
A  espliegos y  tomillos enlazadas.
Sirvieron para hacerme un hechicero 
Puesto, que ni el palacio de las hadas.
A llí sentado, quieto y  escondido,
G a y a m  á treinta pasos de mi frente,
La vista aguda y  ávido el oído,
Me dispuse á esperar tranquilamente 
Que, del reclamo la pasión cantada.
Trajera á la perdiz enamorada.}

Es la caza del pájaro, no obstante los argumentos de sus 
filántropos enem igos y  sus tenaces detractores, una de las 
mayores delicias dol cazador, al extremo de que muy mu­
cho antes del celo, el aficionado al reclamo no se ocupa ni 
piensa en otra cosa que en cornear y  preparar los perdigo­
nes, con  un afán que no pui*de compararse con ningún otro 
de los afanes cinegéticos. E l ¡cu-chi-chi.' ¡oi-chi-chi/  y  el 
j c o h t e j  coU u !  le quitan el sueño y  suenan en sus oídos 
com o la música más inspirada y  grandiosa.

¡Ahí indudablemente, la caza con  reclamo debe encerrar 
misteriosos é irresistibles encantos y  atractivos, cuando de 
tal suerte atrae y  enloquece aun á aquellos misinos filán­
tropos que más la combatieron y  despreciaron.

Si cazar en el tollo es pecado, el aficionado, al revés de 
lo que sucede en la vida, tanto más peca cuanto más se 
aproxima al ocaso de su vida.

Con el reclamo puede el cazador ponerse i  distancia Su­
ficiente de perdices bravias, que de otro m odo no podría 
tirar por lo abrupto y  riscoso de los terrenos que habitan, 

D e aquí que sean muchos los inteligentes que sostienen 
la inocencia de 1a caza del pájaro y  procuran demostrar que 
•el lollo n o  dascasta el campo. Todo se reduce, en último 
t(írm ino, á saber dónde se hacen los puestos, y  conocer la 
índole y  defensa de los bandos que se van á cazar.

La temporada de caza ha terminado en los  terrenos libres 
y  en campo abierto, pero no así en los vedados y  en los te­
rrenos de propiedad partienlar. N o desisten los aficionados 
de hacer unos puestos en el mes do Marzo; y  com o los p ro ­
pietarios pueden conceder licencias á un tercero para que 
utilice el derecho absoluto á cazar que la ley les concedo, 
de aquí que sean pocos los que dejen de concederlas, y  mu- 
cb os  los que se aprovechen del permiso para continuar ti­
rando á las perdices en este primer mes del período de veda.

Esta es la época en que los jauleros disinitan de la pro­
piedad ajena, haciendo los puestos en sitios tan á propósito, 
•que, aun á pesar del art. 12 de la ley que fija lo* consabi­
dos 600 metros, sacan las perdices de terrenos perfecta­
mente guardados, sin que el propietario lo pueda evitar. 
Para saber cuán grande es en Madrid la aficíóu á cazar con 
reclam o, no hay más que bajar estos días á las estaciones 
del Norte, M ediodía y  Delicias, singularmente á la pri­
mera, y  observar el sinnúmero de aficionados que, porro en 
mano y  fa r o l  á la espalda, toman el tren con  dirección á 
los cotos y  vedados de las lineas y  pueblecillos que á las 
mismas afluyen. Los dom ingos es cosa extraordinaria el 
número de cazadores-jauleros que toman el tren, para cerrar 
la veda y  sulcmuizHr el final del a&o cinegético.

Esta semana saldrán para Los Llanos varios aficionados 
de esta corte, con objeto de cazar con el pájaro aquellas 
finísimas perdices, que sólo así ó  ó  ojeo pueden tirarse. 
Tam bién so están haciendo buenos puestos en el Pardo.

Las lluvias de este m es , generales en casi toda la Penin- 
«ula, favorecerán m ucho la cría actual,

Las sociedades del Pardo confian en que las perdices 
y  conejos criarán m ejor después de la matanza de gam os 
-que ha habido este afio, y  que, para salvar del todo tan so­
berbio cazadero, debiera repetirse el afio próximo.

Sólo falta— y  esto sí qus es pedir gollerías— que las auto­
ridades hagan gusrdar la veda con mediano rigor, y  que 
la Guardia civil siga estando más al servicio de la ley que 
al de los alcaldes y  caciques de los pueblos.

Pero ¿qué hemos de esperar del Poder, si la mayor par­
te de los Gobernadores de provincia no se han cuidado de 
publicar los edictos recordamio el cumplimiento de las dis­
posiciones de la ley  de caza?

L o  que no bagan los sindicatos de cazadores y  socieda­
des , ya auxiliando á las autoridades, excitando su celo y  
mostrándose parte en los ju icios, ya concediendo premios 
á loa guardas, etc., etc., nadie lo  ha de hacer: que asi es 
la condición de esto país, donde so hacen leyes sin duda 
por el placer de verlas infringidas.

Tam bién acabarán esto mes las tiradas de aves acuáti­
cas. Las de la A lbufera de Valencia siguen mal. Si los

fríos y  temporales del mes anterior so hubieran dej.ado sen­
tir á fines de Diciembre, los  hielos habrían desalojado las 
palmípedas d é lo s  Alfaques, lagunas de Narbona, y  desús 
infinitas guaridas de la costa mediterránea, y  buscando 
clim a benigno habrían fondeado en la Albufera. 
Ahora esy a  tarde.

Esto no obstante, los arrendatarios de la caza del lago 
han dispuesto celebrar una revoló extraordinaria en todo 
el lago, completamente igual á las que se celebraron en 
las ferias de San Martín y  Santa Catalina, La tirada debe 
haberse celebrado anteayer sábado. L os aficionados con­
fiaban matar muchas ybc?ías, no asi patos, que han esca­
seado todo el año.

Las tiradas en Vlllafronca y  las charcas de Daimiel pu^ 
den darse por terminadas.

Y  aquí termino esta larga y  deshilvanada crónica, con­
signando que, por razones incom prensibles, se ha negado 
á la Sociedad de! Tiro de Pichón  el permiso que había so­
licitado para celebrar sus reuniones en los terrenos del H i­
pódrom o durante el luto quu guarda en la Casa de Campo 
por la muerte de su presidente el malogrado rey A lfonso, 
y  que Ja duquesa Angela de M edinscoli ha cerrado la caza 
en sus estados presidiendo una brillante fiesta en la pose­
sión de las N avas, con la que se ha dado fin á la matanza 
de liebres, perdices y  conejos.

J . Str .

CARRERAS DE CABALLOS EH SEVILLA.

PRÍBAVERA DE 1886.

DUS 26 T 27 SE ¿BBIL, k  LAS DOS T MEDIA EH FUUTO DS LA TABSE 
SI EL TIEMPO LO PERMITE.

1." Las inscripciones se harán en secretaria, calle Alba- 
reda , núm. 51, dal 6 al 12 de A b ril, de doce á tres de la 
tarde, pagando en el acto el importe de las matrículas. Se 
podrán inscribir caballos del 12 al 14 •de dicho m es, abo­
nando doble matrícula.

2.® Toda persona que baga á su nombre una ó  más ins­
cripciones, pagará, además del importe de la matrícnla, 
pesetas 75 para el fondo de carreras.

3.“ L os dueBos de caballos, al inscribirlos, cuidarán de 
enviar á Secretaría la reseSa, acompañada precisamente 
del certificado de la raza ó  cruza á que pertenecen.

4.“ Se exceptúan del doble pago de matrícula los caba­
llos y  yeguas que tomen parte en la quinta carrera del se­
gundo d ía , y  las inscripciones se admitirán hasta las cinco 
en punto de la tarde respectivamente.

5." No podrá matricularse en los handicaps ningún ca­
ballo que no haya corrido alguna carrera de peso fijo  ó 
handicap en la Península.

6." E precio de las vallas en el H ipódrom o será el de 
pesetas 5 cada d ía , para los diiefios de los caballos que las 
quieran alquilar.

7 .’  En secretaria se facilitarán ejem plarís del regla­
mento de carreras del Congreso hípico de Andalucía, donde 
se hallan los demás detalles referentes á estas carrerffi.

8.® También se encuentra de manifiesto en dicha secre­
taria el cuadro sinóptico con los recíirgos de peso á los 
caballos vencedores, que marcan los acuerdos del Congreso 
hípico,

í).“ Los dueBos de caballos cuidarán, al hacer la matrícu­
la , de declarar los recargos ó  penalidades que los caballos 
tengan , advirtiendo qua ellos son responsables de sus 
errores.

N o t a .— Los caballos espafiolcs podrán correr en todas 
las carreras, y  llevarán 11 kilogram os m enos de p eso , por 
edad.

P R O G R A M A .
PRIMER DÍA.

1.* G arbera .— D e  i-ento.— Pesetas 1.000.— Para caballos 
enteros, capones y  yeguas de todas clases y  tazas, nacidos 
ó  nu en la Península.

Moniooe Á.mbo«
Esi«Eo- é é Am lo-

£̂2, híftpsiio- lil̂ panO' ¿p̂ bes. 
áraWi ioglesec.

De 3 «tíos.......................
Pe 4 » . ................
De 6 » ....................
De 8 > y «nmdo».

4 3  k f fa .  B1  k g a .  6 6  6 2  1^ 9.  8 7  t
5 5 1  s  6 8  »  « 3  i  »  7 Í  i  g  7 7

S S  i  >  6 1  >  6 7  >  7 6  1  8 0  1
6 9  i  6 4  J  6 9  >  7 8  f  >  8 3

Distancia, 1.600 metros próximamente.
M atrícula, 50 pesetas.
Los caballos 'nacidos fuera de la Península llevarán 

6 kilogram os de recargo. Los que anteriormente á esta re­
unión no hayan alcanzado premio alguno, llevarán 3  k ilo ­
gramos menos. E l precio fijado á cada caballo ha do set 
declarado precisamente al hacer la inscripciíin, siendo el 
máximo de 5-000 pesetas. I jOS que ae valoricen en esa can­
tidad llevarán los pesos indicados, y  los demás obtendrán 
una rebaja de un kilogram o por cada 600 pesetas menos 
de valor.

T o4o caballo que corra en esta carrera será vendido al 
alza del precio por que fué inscrito; el vencedor en subasta 
oral inmediatamente después de correr, y  los otros á  las 
tres y  media en punto de 1* tarde, por proposiciones en 
pliego certado, cuyo modelo se facilita en secretaria. La 
diferencia que resulte de más del valor declarado al im­
porte de la m ejor oferta, se divide por mitad entre el 
dueño del caballo y  esta Sociedad.

E l com prador tiene derecho á correr el caballo adquirido 
sin tener que pagar las matrículas de las demás carreras 
en que esté inscrito, con opción á los premios correspon­
dientes, y  á inscribirle de nuevo, mediante el pago de la 
matricula sencilla, hasta media hora antes de la fijada para

la en que sa duefio qniera que corra, exceptuándoselas 
inscripciones para las carreras 2.*, 3.» y  4.* del segundo día, 
cuya matrícula quedará cerrada en los plazos marcados.

2.* Cabueba.— Criíerium .— Pesetas 3.000.— Para potros 
enteros y  potrancas, españoles y  cruzados, de tres y  cuatro 
años.— A l primero 2.500 pesetas, al segundo 500.

HúpenO' Hlap&no* 
áx»bds. ingleses.

Be3aaos............................... 46kga, SSJliga.
I>e l > ....................................... 59 »  «5J >

Distancia, 1.500 metros.
Matricula, 80 pesetas.
Penalidad, un Itilogramo por cada 500 pesetas ó  fracción 

ganadas en «Criterium,»
3.® Carbeea.— Cosmos.— Pesetas 2.000.— Para caballos 

enteros y  yeguas de cualquier raza.
logledes IngleseB Aziglo- 

peainsnl&rec, importados árabea. Ctn2wofl

De 3 ftñofl...........................  59 70 €2 kg;a. 46 kgB.
De4 » ............................ «7 K 78f > 601 > 5* í
De B > ............................ 70 > 81 j  « 64 » S7Í í
De 6 > y cerrados............  71J í  82 > 66^ > 88j >

Distancia, 3.00J metros.
Matrícula, 60 pesetas.
N ota,—E l vencedor de estas carreras k Cosm os» tendrá 

3 kilogramos de recargo por cada una que tenga ganada.
4.* C a rrera .—5o/to«.— Venta.— Pesetas 1.000.— Par* ca­

ballos y  yeguas de cuatro años en adelante, cualquiera que 
sea su nacionalidad.

Pesos: de cuatro afios, 66 kilogram os; de cinco aCoB, 
6 8^ ; de seis aQos y  más, 7 2 ^ .

Los cruzados, 3 kilos menos de peso. L os nacidos en el 
extranjero, de todas razas, tendrán 3 kilos de recargo.

A  vender por pesetas 16,000, descargan 3 kilos, 
n >1 B 10.000, »  4 »
B )i 1) 5.000, »  6 »

El ganador se venderá en subasta pública después de la 
carrera; los otros por pliego cerrado.

Penalidades: Los ganadores de uno ó varios premios 
de 4.000 pesetas en carreras de saltos, de cualquier clase 
que éstos hayan sido, llevarán 3 kilogramos de recargo ; y  
los de 6,000 pesetas arriba, 5 kilogramos.

Distancia, S.OOO metros próximamente.
Matrícula, 60 pesetas.
Tres caballos á diferentes propietarios para poder optar 

al premio entero.
6.* Cabrera.— P m'nsuZar.— Pesetas I.OOO.— Para caba­

llos enteros y  yeguas españoles y  cruzados,
Hlspftco- Hiapano- 

ÍQglesei.
De 3  ................................  48 kgj. 53 kgs.
D« 1 > .............................. 56 > 68 >
re  6 > .............................. 681 »  66 »
De 8 > y cerjados..............  69 j  » 86 f  >

Distancia, 2,600 metros.
Matrícula, 60 pesetas.
Un kilogram o por cada 500 pesetas ó  fracción ganadas 

en aPeninsular.»

SSGÜNDO DÍA.
1,* C arrbba,— Criterium depuratangre.— Pesetas 6.000. 

— Para potros y  potrancas anglo-árabes y  pura sangre in­
glesa peninsulares.

Ingl€«e« 
Aoglo-árabe» penlnsolare».

DeSañoi........................ (O^kgs. 67}kg9.
De 4 > ........................  68 j  » 01 i  »

Distancia, 2.000 metros.
Matricula, 125 pesetas.
2,* Cabrera,— Handicap.— Pesetas 1,500.— Para cruza­

dos nacidos en España, de todas edades.
Distancia, 2.000 metros.
Matricula, 60 pesetas.
3  * Carrbba.— ffaniiícay.— Pesetas 1,500,— Pura sangre 

de todos países.
Distancia, 2.400 metros.
Matrícula, 60 pesetas.
4.* CiBBERA. — Sa/ío«.— Handioap. — Pesetas 2,000.—  

Para caballos y  yeguas que hayan corrido en la cuarta ca­
rrera del primer día. H an de correr tres caballos á  diferen­
tes dueños, ó  no hay carrera.

Distancia, 3.000 metros.
Matrícula, 80 pesetas.
5.* Carbkba,— Comiiensocióra.-ffandíca;).— Pesetas 600. 

 Para caballos de todas razas que no hayan ganado pre­
mio en estos dos días.

Distancia, 1.500 metros.
Matricula, 30 pesetas.

CVABRADO DE PALABRAS, 
Solución al cuadrado del número anterior.

T 0 1 0 n

0 1 i V 0

1 i b e r

0 V e j a

n 0 r a y
PROPIETABIO,

D ,  J.  L u i s  A l b a r e d a .
BsttWeolmleiito Tipográfico • 8 oM»oreí de lUTudeneyi» ». 

UirSISOIUlS D t  CKAL CASA. 
fam  (U San Flcfiat, Í9.
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84 EL CAMPO.

A l í T U r X T O I O S .

ierie ies áe la Campañía Trasatlifitica
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S -C O R R E O S  k P U E R T O  RICO Y HABANA
CON ESCALAS Y  EZTEBSIÓS Á

LAS PAL3IAS, puertos de las ANTILLAS, VE RA C M Z y  PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, el 5 ; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes : para Palmas, Puerto Rico, 

Habana y  Veracruz.
Santander, el 20, y  Coruña, el 2 1 : para Puerto Bico y  Habana.
Barcelona, el 2 5 ; Málaga, el 27, y  Cádiz, el 3 0 : para Puerto R ico , con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, asf como 
á La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y  puertos del Pacifico, hacía 
Norte y  Sud del Istmo.

m m  DEL m  de febrero de m .
El dia 10, de Cádiz, el vapor A X T O X I O  t Ó P E Z .
El dia 20, de Santander, el vapir V E R A C R U Z .
El dia 30 , de Cádiz, el vapor C I U D A D  C O X D A U .

VAPOEES-COEEEOS A  lA N I lA
CON ESCALAS EN

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á ILOILO y  CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  DE
LÍTCrpool, el 1 5 ; Coruña, e l Í 7 ;V i g o ,  el 18 ; Cádiz, el 2 3 ; Cartagena, el 2 6 ; Valencia, 

el 26, y  Barcelona, el 1.® filamente de cada mes.
E l vapor I S L A  D E  L U Z Ó ^  saldrá de Barcelona el 1." de Marzo.

Todoa estoa vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compailía da alojamiento m uy cóm odo y  trato muy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Eebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó  jornalera, con facultad do regresar gratis dentro de un afío 
Bi no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Para más informes en R a r c - e l o n a : La Compañía Trasatlántica, v  Sres. K p o l y  Com- 
Mñfa, plaza de Palacio.— C á d i z : Delegación de la Compañía T r a s a t lá n t ic a ^ M a d r ld :  
D. Julián Moreno, Alcalá.— L i v e r j i o o l : Sres. Larrinaga y  C.*— S a n t a n d e r *  A n ­
gel B. Perez y  C .'— C o r u ñ a s  D. E, da Guarda.— V i g o !  D. R. Carreras Iragcrri.—  
C a r t a g e n a :  Bosch hermanos.— V a l e n c i a :  Dart y  C.‘ - M a n i l a :  Sr. Adm inis­
trador general de la Compañía Greueral de Tabacos.

VI MO
BI*DIQB«T1T0 DB

C H A S S A I N G  ,
P R ir *9 «D 0  CON 

PEPSIN A Y  D U S T A S IS
^AgcctesnitiiraleáéindlspeDs b̂les d6lt ^

D IQ E S T IO H
20  a ltos de évitoCMtr* tuOIQC9TIONCS DIPICitCS p IhCCMf'LeTAS 

N4LB9 OCL ISTOKAAe, 
DT$rCP9 U f ,  CA9 THALCIAS,

9ÍR0IDA OCL APCTirO, »E LA» FUCRXA» 
Efl»LAQUCeillieHTO, CON«UNC«On, 

CONVAkKCeNCIAS L IN T A $, 
V O M ITO S,..

P A R rS f 6 ,  A r e n u e  V i c t o r i a ,  6 . 
f  ̂  p r o v iA C ú , € 0  la s  ptiLC\poX^  botICAs. ̂

EL CAMPO.
Se venden lo s  grabados publicados en esta 

revista, en la Adm inistración

V i l l a n u e v a ,  G .  b a j o  d e r e c h a .

db t i in e u A  s& f ¿ s i3

REZZA
A gua mineral ferrngínosa,I acidulada, esta .4kub no tiene 
rival pura las Curaciones de

—  las C iastraiftias,  F n b res ,  
C h lorosis , A n cia ia , y  todos las Enfer­
medades derivadas de el em pobreci­
m iento de la Sangre.

131. boulevard Sébaatopol, P A R IS

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.
E l Banco H ipotecario hace actnalmente, y  hasta nuevo aviso, sus préstamos 

ni 6 por 100  de interés en efectivo.
_ E stos  préstamos se hacen de 5  á 60  aSos, con  primera hipoteca sobre fincas rús­

ticas y  urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su va lor, exceptuando los olivares, v i­
ñas y  arbolados, sobre los que sólo presta 1.a tercera part« do su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, 6  las que se hayan pactado, queda la finca 
libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener entonces que reembol­
sar parte alguna del capital.

A dem ás de estos pre'stamos h ipotecarios, abre créditos para el fom ento Je la agri­
cultura y  construcción de edificios.

E n  representación de los  préstam os realizados, el Banco emite cédulas hipo­
tecarias. E stos  títu los tienen la garantía esfiecial de todas las fincas hipotecadas al 
B a n c o  y  la  subsidiaria del capital de la Sociedad. Son amortizables é  la par en 50 
aSos. L o s  intereses se pagan semeslralm cnte, en 1,® de A b ril y  en 1 ." de Octubre, 
en M adrid y  en las capitales de provincias. L o s  que deseen adquirir dichas cédulas, 
podrán dirigirse: en M adrid, directamente á las oficinas del BancO H ipotecarlo, ó 
por m edio de A g en te  de B o lsa ; y  en provincias, á los  com isionados de dicho BatlCO.

O P R E S I O N E S ASMA N E V R A L G I A S
CiTABROS, Cñ'STIPADaS )oi‘ 'ci'GitilLTo3 ESPIC

A ip ln s d o  e l hTimo, pao«tr« en <1 Fecho. a lm B  e l sistem a nerrliM o , 
ÍK lIlt s  la  « x p scto n clo g  7  ítT o re ce  1m  fc n c io n si de Ir»  o i^ u ie i le cp l-

(BxtgfrtaaJírmrJ.'ZZPlO^ 
Venta p n rm ay «r  J. ESPIC, 1 « 9 ,r u e  8 '.Lazarc> ,Parii. 

Y  en  p r ia c ip a le i F tr B U c U i d e  C s p a J Ia  :  2  t r .  ta  OAla.

25, P M L . C O R T I J O .  ATOCHA, 25, P I U L
S A S X K E .

ESPECIALIDAD EN T R A JE S  DE C A ZA  Y  CAMPO.
VABIADO T  ESPECIAL SURTIDO

£V
Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado

PARA LA nO PA CHAINA.

¿  econ óm ico»  y a t a
carneo*

mí S U Ü T I O O  ñ L E G Ü I S  í  P O U l i S  D E  D Ü I L
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

26, Atoclia, 25, principal.

18 fElíim S EZ DE LA fEGi,
LA ILUSTRACION VENATORIA, periódico de caza y  pesca, en gran fo lio , de bella 

edición, y  con muchoB y  magníficos grabados. Se publicó durante ocho años, desde prin­
cipio de 1878 á fines de 1885, formando cada año un hermoso volum en, encuadernado en 
rústica con su portada é indico particular.

Habiéndose agotado desde bace mucho tiempo el volumen del ailo 1878, se hizo un 
A lbum  con todas las láminas que contenía, y  es el que desde entonces form a el volumen 
primero de la colección de los ocho años.

Albüm d* 187S......................................................  ■ 10 peietof.
COIBOCIÓK DE 1S79................................................................. 20 »
COLBCGIÓX DE 1S80...................................................  20 9
CoiBCorós DX 1881...................................................  10 »
COISCCIÓH J>* 188J...................................................  10 »
COLECCió» nE Í88».--......................................      1 0 .  »
Colección m  1884...................................................  10 >
Colección sb 1886...................................................  lo  »

190 peutsí.

Quedan tan pocas colecciones de los ocho aOos, que ya no puede expenderse separada­
mente el volumen de 1879 por estar para agotarse. Los otros siete volúmenes se venden 
sueltos á los precioffmarcados 4 cada uno. Esta colección de los ocho volúm enes, como 
queda indicado, se vende al precio de 100 pesetas.

Se han encontrado cuatro ejemplares intactos del volumen agolado de 1878, que se venden 
con los volúmenes de loa siete años siguientes, formando la cwección completa, con 50 pese­
tas de aumento cada una, es decir, á 1 6 0  iie se ta s .

H ay también tres colecciones completas con el volumen de 1878, tiradas aparte en papel 
do h ilo, con grandes márgenes, las cuales no se han puesto hasta ahora á la.venta. Se 
venden á 2 6 0  pesetas .

ALBUOII DE! L A  ILUSTRACION VENATORIA.— Es un hermoso volumen en fo lio  
mayor, con una magnífica colección de más de cien preciosísimos grabados representando 
escenas de caza y  pesca, por los primeros artistas de Europa, que constituye el máa bello 
ademo del gabinete de un aficionado á estos deleites.

Cnesta lO pesetas, así en Madrid como en provincias.
H ay ejemplares preciosamente encuadernados, que no pueden enviarse por el correo, 

pero que se expenden en Madrid con 2 pesetas y  50 céntimos de aumento, es decir, 
i  12  p ese ta s  y  5 0  céntim os.

LAS GRANDES MONTERIAS en todas las partes del mundo. Escenas del reino 
animal en todas las zonas, por Gustavo Jaeger, con láminas de Fr. Specht, grabadas por 
A dolfo Closs.

Esta obra, traducida directamente del alemán por primera vez al castellano, y  de la pro­
piedad exclusiva de la Empresa de L a  Ihcstraciim Venatoria, consta de un magm'fico volu­
men en gran fo lio , con treinta preciosísimas láminas y  el texto de bella edición.

Cuesta 10 p ese ta s , así en Madrid como en provincias.

BIBLIOTECA VENATORIA DE GUTIÉRREZ DE L A  VBGA. Ediciones de lujo, de
Íireciosos volúmenes en 8.“, con caracteres elzeviríacos y  en papel de hilo. H e aqui los vo- 
limenes publicados:

I  y  II ,— Libro de la Montería del rey D. A lfonso X I ,  con un discurso y  notas de 
Excm o. Sr. D. José Gutiérrez de !a V ega.— Consta de dos tomos gruesos, á 6  pesetas 
cada uno en Madrid, y  4  7  p e s e ta s  en provincias.

III.— L ibros d e  Cetrería del Príncipe y  el Canciller.— Contiene dos obras: el Libro de 
la Caza, del principe D, Juan 3Ianuel, y  el Libro de la  Caza de las A ves , del canciller 
Pero López de A vala , con un disciuso y  notas del Excm o. Sr. D, José Gutiérrez de ia Vega. 
— Consta de un tomo grueso, á 6  p esetas en Madrid, y  á 7  p esetas en provincias.

IV .— Discurso sobre la Montería, por Gonzalo Argote de Molina, con otro discurso y 
notas del Excm o. Sr. D. José Gutiérrez de la V ega.— Consta de un tomo delgado, á 2  p e ­
setas en Madrid, y  á 3  p ese ta s  y 5 0  céntim os en provincias.

ALIDANAQÜES DE LA ILUSTRACION VENATORIA para cazadores v  pescadores 
Se han publicado los años 1880, 1881, 1882,1883 , 1884 y  1885. Cada uno á 2 5  céntim os 
d e  peseta .

INVESTIGACIONES SOBRE l A  MONTERIA y  demás ejercicios del cazador, por 
D . Miguel Lafueiite Alcántara, reimpresas con una introducción por el Excm o. Sr. D. José 
Gutiérrez de la Vega.— Un volumen en 8.®, edición elzeviriana, en papel de hilo. Tirada 
de 60 ejemplares numerados, que no se ha puesto á la venta.

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESFAÑOLAj por el Excm o. Sr. D, José Gutiérrez de 
la Vega,— Un volumen en 8.°, edición elzeviriana, en papel de hilo. Tirada do 25 ejemplares 
numerados, con grandes márgenes, que no se ha puesto á la venta.

NOTA.—Zfl# pedidor te faráit á la AdministbActón DE las Obras Venatobias, Trave-
SfA DEL COSSEBVATüRIO, N ÍM . 3 ,  EN M AD EID .

Octdeprovincia» te harán enviando el -calor de Itii pedidos en Uirat de cambio i  Ubranzai del 
Giro Mutuo, en carta eertijicada, y  d m elta de oom o te remitirá el pagúete bajo mbre certi- 
fieadn.

Desde ültrantar te harán lotpedido! del m im o mudo, aumetitafiáo el 25 por  100 el precio de 
ai obras.

Ayuntamiento de Madrid




